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PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  PURI Joaquina  Pino. 

PETRITA Mercedes  Pardo. 

CHACHA  ROSITA Leocadia  Alba. 

EVA María  L.  Moneró. 

FANI Carmen  Seco. 

DOÑA  FLORA Virginia  Alverá. 

DANIEL ....    Luis  Manrique. 

DON  GERMÁN Francisco  Palanca. 

CHARANGA Rafael  Arcos. 

MOLINA.. Salvador  Mora. 

CLAUDIO Ricardo  Vargas. 

DON  QUINTÍN Joeé  Isbert. 

PAULITO Ramiro  Carrére. 


La  acción  en  Fuensalva,  pueblo  imaginario  de  Castilla  la  Vieja 
Actual.— (Verano) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


Plaza  ó  calle  en  el  pueblo  de  Fuensalva.  A  la  izquierda  la  casa  del 
rico  propietario  dou  Germán.  Puerta  grande  precedida  de  un  bo- 
nito emparrado  y  plantas  trepadoras.  Dos  jaulas  de  perdiz  colga- 
das en  la  pared  junto  á  la  puerta.  A  la  derecha  otra  casa  de 
más  modesto  aspecto  que  la  de  enfrente;  es  la  botica-droguería  de 
don  Quintin.  Puerta  vidriera  y  una  ventana  con  cristal  que  sirve 
de  escaparate.  Sobre  ambas  una  humilde  muestra  que  dice:  «Boti- 
ca y  Droguería  del  Licenciado  Farfán  »  Al  fondo  casas  y  árboles 
de  pintoresca  vista.  Luz  del  día.  La  acción  empieza  de  cinco  á 
seis  de  la  tarde  y  la  escena  irá  oscureciendo  muy  lentamente 
hasta  el  final  del  acto  que  se  hace  noche  completa. 


ESCENA  PRIME  B A 

En  la  izquierda,  bajo  el  emparrado,  Eva,  Petrita  y  Fani  sentadas 
cosiendo  ó  bordando  en  labores  finas  propias  de  su  sexo.  En  la  de- 
recha Doña  Pliri  y  Doña  Flora  charlando  sentadas  á  la  puerta 
de  la  botica.  En  el  centro,  hacia  el  foro,  sentados  cerca  de  un  vela- 
dorcito  de  jardín  Don  Germán  y  Don  Quintin  leyendo  periódi- 
cos de  Madrid 

D.a  Flora  Comprendo  que  las  muchachas  estén  abu- 
rridas en  este  pueblo.  No  hay  novios. 

D.a  Puri  Van  á  tener  que  salir  en  rogativas — como 
cuando  no  llueve — á  ver  si  San  Antonio... 

D.a  Flora  Todo  se  lo  piden  al  pobre  santo.  Como  tiene 
tan  buena  mano  para  ciertas  cosas,.. 

0.a  Puri  En  lo  de  casar  á  las  chicas  anda  un  poco 
distraído. 
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Petrita 
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Petrita 

Fani 
Petrita 

Eva 


No  es  culpa  del  santo,  sino  de  los  homhres 
que  son  unos  herejes. 

Tiene  usted  razón.  De  ciento,  uno  busca  el 
amor  como  Dios  manda.  ¡Si  yo  le  contase  á 
usted  lo  que  me  está  pasandol 
¿Aquí? 

Aquí  mismo,  doña  Flora. 
¿Quién  es  el  que  se  atreve..  ? 
¡El  que  menos  se  puede  usted  figurar!...  (si- 
guen hablando  en  voz  baja  y  con  gran  interés.) 

¡Otro  crimen  en  Madrid,  Don  Germánl... 
Lo  estoy  leyendo. 
¡Qué  bárbaro!  ¡Siete  puñaladas! 
Esto  de  las  mujeres  está  cada  día  más  peli- 
groso. 

(sonriendo.)  A  usted  no  le  han  dado  mucho 
miedo. 

¿Porque  me  he  casado  dos  veces?  Yo  he  sa- 
bido elegir. 

Eso  es  verdad.  Doña  Felipa,  que  en  gloria 
esté,  era  una  santa  y  doña  Puri... 
Otra  santa.  No  es  porque  sea  mi  mujer.  Si 
hay  mirlos  blancos  por  el  mundo...  yo  he 
tropezado  con  dos.  Bueno,  pero  se  habla  en 
términos  generales. 

Por  supuesto.  (Siguen  hablando  en  voz   baja  alu- 
diendo á  los  periódicos.) 

Eva,  ¿tú  no  viste  al  saludador? 
Yo  no. 

Pasó  ayer  tarde  por  el  pueblo  con  un  relica- 
rio milagroso. 
¡Muy  bonito! 

Y  dijo  que  la  moza  que  le  diese  tres  besos 
casaba  antes  del  año. 

¿Tres  besos  á  quién? 
Al  relicario,  mujer. 
¡Ah! 

Había  que  darle  cinco  céntimos  por  cada 
beso. 

No  era  mucho  el  sacrificio. 
Yo  le  di  los  tres  perros  chicos  y  los  tres  be- 
sos ¡con  una  fe!... 

Y  yo.  A  ver  si  es  verdad. 

Pero  lo  que  hizo  Felisita  la  del  juez  está 
muy  mal  hecho. 
¿Qué  hizo? 


Petrita         Mujer,  se  gastó  tres  duros. 

Eva  Tendrá  prisa  por  casarse. 

Petrita  Como  todas,  pero  hay  que  disimular  para 
que  no  digan. 

Fani  Así  nos  pasamos  la  vida...  disimulando. 

Eva  No  se  puede  hacer  otra  cosa. 

Petrita  Eso  digo  yo.  ¡Qué  pueblo  este!  Aunque  nos 
traigan  un  relicario  á  cada  una... 

Fani  Es   que   no   hay    muchachos    de    nuestra 

clase. 

Petrita  ¡Qué  va  á  haber  aquí!  Cuatro  zafios  que  no 
se  atreven  á  nada. 

Eva  Pues  ya  ves,  los  zafios  no  se  atreven  y  los 

finos  no  están  aquí. 

Petrita  Por  eso  cuando  viene  alguno,  que  parece 
madrileño,  todas  se  lo  quieren  comer  con  la 
vista.  ¡No  se  hacen  de  valer!  ¡Me  da  una  ra- 
bia! ¡Qué  niñas!  Claro,  los  asustan. 

Eva  Vamos,  Petrita,  que  tú  no  te  escondes  cuan- 

do viene  alguno. 

Petrita  Ninguna  se  esconde,  pero  yo  no  me  meto 
por  los  ojos  de  nadie.  Si  me  hablan,  bueno, 
si  no...  nada.  Ahí  tienes  á  Daniel. 

Eva  (sobresaltándose.)  ¿Cómo? 

Petrita         No;  digo  que  apenas  he  cruzado  cuatro  pa- 
labras con  él. 
Fani  Ni  yo. 

Eva  (Con  cierta  pena.)  ¡Ni  yo! 

Petrita  Las  dos  ó  tres  noches  que  ha  venido  á  la 
tertulia.  Por  cierto  que  es  un  chico  muy 
simpático. 

Fani  Vaya.  Y  muy  amable. 

Eva  De  Madrid. 

Petrita         Sobrino  de  los  boticarios,  ¿verdad? 

Eva  Sí;  de  don  Quintín. 

Petrita  Que  yo  sepa,  Daniel  no  se  ha  dirigido  á  nin- 
guna particularmente. 

Fani  Lleva  pocos  días  en  el  pueblo. 

Eva  Tendrá  novia  por  allá. 

Petrita         No;  ya  se  sabría.  Aquí  se  sabe  lo  que  hace 

todo  el  mundo.  (Siguen  hablando  con  anima, 
ción.) 

D.a  Flora  (Con  asombro  y  sorpresa.)  ¡Doña  PurÜ  ¿Es  posi- 
ble? ¿Daniel?  ¿Nuestro  sobrino? 

D.a  Puri  Lo  que  usted  oye,  hija  mía,  Daniel,  el  señor 
ingeniero. 
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0.a  Flora     ¡Ave  María  Purísima! 

D.a  Puri  Le  juro  á  usted  que  yo  no  he  dado  el  menor 
motivo  para  que  ese  joven... 

D.a  Flora     ¡Por  supuesto! 

D.  Germán  (Aludiendo  al  periódico.)  Pues,  señor,  yo  hubie- 
ra hecho  lo  mismo  que  este  marido  ultraja- 
do. La  mujer  que  traiciona  está  fuera  de 
todas  las  leyes  de  la  piedad.  No  digo  yo 
siete  puñaladas...  ¡siete  cañonazos! 

D.  Quintín   ¡Y  otros  siete  al  cazador  furtivo! 

D.  Germán  Sí,  señor. 

D.  Quintín  ¡A  qué  meterse  en  laberintos  habiendo  por 
ahí  tanta  mujer  libre! 

D.  Germán  Para  estos  salteadores,  la  fruta  más  sabrosa 
está  en  el  cercado  ajeno.  Claro,  llega  un  día 
en  que  los  pilla  el  guarda  y  salen  en  Los 
Sucesos. 

D.  Quintín    No  hay  otro  final. 

D.a  Puri  Le  aseguro  á  usted,  doña  Flora,  que  el  so- 
bresalto no  me  deja  conciliar  el  sueño. 

D.a  Flora     Me  lo  figuro;  lo  que  me  pasaría  á  mí. 

D.a  Puri  No  me  atrevo  á  respirar  por  no  comprome- 
ter á  mi  marido;  pero  no  sé  qué  es  peor  si 
callar  ó... 

D.a  Flora     ¡Qué  hombres,  doña  Puri! 

D.  Quintín    ¡Qué  mujeres,  don  Germán! 


ESCENA  II 

DichOS  y  Charanga  por  el  foro  derecha  con  una  cestita   cubierta 

de  grandes  hojas  verdes.  Tipo  rústico,  jorobado,  con  la  cabeza  entre 

los  hombros,  de  aspecto  bonachón 

Charanga    Ya  está  aquí  la  fruta. 

0.  Quintín    ¡Hola,  Charanga! 

D.  Germán  ¿La  has  escogido  bien? 

Charanga  La  flor  de  la  huerta.  ¡Cosa  rica!  (confidencial- 
mente.) Oiga  usted,  señor  amo,  ya  he  descu- 
bierto lo  del  lío  de  anoche. 

D.  Germán  ¿Cuál? 

Charanga    Lo  de  Ginés  el  aguacil. 

D.  Germán  Sí;  lo  del  pariente  de  la  mujer. 

Charanga     No  hay  tal  pariente;  es  otra  cosa. 

D.  Germán  ¡Ah,  pérfida!...  ¿Qué  le  parece  á  suted  la  co- 
jita? 
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¡Una  de  tantas!  Y  Ginés  otro  marido  que  no 

se  entera  de  lo  que  ocurre  en  su  casa. 

¡Cállate,  mala  lengua! 

Pero...  esa  chica  creo  que  andaba  mal. 

Mu  mal;  es  coja. 

Digo  de  salud. 

¡Ah,  sí,  señorl  Está  mu  débil,  flacucha,  ca- 

nijáa... 

¡Hierro,  mucho  hierro!  Que  beba  agua  de 

clavos. 

!Ca!  Pa  esa  es  mejor  una   badila...  (a.  don 

Germán.)  Diga  usté  luego  que  son  manías  que 

yo  tengo  á  las  mujeres.  ¡Güeñas  están  toas! 

¡Charanga!  (Con  reconvención.) 

Ya  lo  ve  usté  se  la  pegan  al  aguacil...  ¡Y  al 
juez  si  se  tercia! 

Bueno,  no  murmures  más.  Llévate  adentro 
esa  fruta  y  dile  á  la  Chacha  Rosita  que  avise 
cuando  esté  la  merienda. 

De  seguía.  (Se  dirige  con  la  cesta  hacia   la   izquier- 
da.) Fruta  fresca,  señoritas. 
¿Traes  mucha? 
La  cesta  colniáa. 
¡Qué  olor  tan  rico! 
Rucien  cogía. 
¿Y  mis  ñores? 

¡Ay,  señorita!  Me  sián  olvidao. 
¡Pareces  tontol 

No  tenía  otra  cosa  en  la  cabeza. 
Ya  lo  veo. 

¿Quiéusté  que  güelvaf 
No. 

¡Está  la  güerta  que  es  un  jardín! 
Que  no,  déjalo. 

Como  USté  mande.  (Mutis  por  la  casa  izquierda.) 

Es  verdad;  tienes  una  huerta  que  es  un 
vergel. 

Eso  decía  mi  pobre  madre! 
La  envidia  del  pueblo. 
Yo  no  sé  cómo  se   las  compone  este  pobre 
diablo  pero  se  entera  de  todos   los  líos  an- 
tes que  nadie.  Me  río  mucho  con  él. 
¿En  qué  paró  aquella  historia  suya?... 
En  que  se  le  escapó  la  mujer  con  un  sacris- 
tán y  no  ha  vuelto  á  saber  de  ella. 
¡Anda,  salero! 
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D.  Germán  Tiene  á  las  mujeres  un  odio  africano. 

D.  Quintín    Y  á  los  sacristanes.  Es  de  suponer. 

D.  Germán  Para  él  no  hay  casada  juiciosa  ni  marido 
sin...  cataratas.  En  cuanto  sabe  que  anda  un 
mozo  en  vísperas  de  boda  ya  le  está  diciendo: 
— «¡Ten  cuidado,  que  se  escapan! 

D.  Quintín    Respirando  por  la  herida. 

D.  Germán  Muy  bruto  pero,  es  un  infeliz. 


ESCENA  III 

DichQS,  menos  Charanga.  Por  la    puerta  izquierda    la  Chacha 

Rosita  (cincuenta  años;  tipo  de  ama  de  llaves  de  pueblo;  vieja  limpia 

y  simpática) 

Chacha        Cuando  ustés  quieran.  Todo  listo.   ¡Qué  tra- 

gín  de  Casa!...  (Pausa.  Nadie  hace  caso  de  la  Cha- 
cha; no  la  miran  ni   se    mueven  y  siguen    hablando.) 

Lo  que  es  ahora  no  dirán  que  se  está  una, 
mano  sobre  mano,  mirando  las  musarañas, 
que  no  acaba  una  de  aviar  los  cacharros 
del  mediodía  y  ya  están  en  danza  los  de  la 
merienda  y  luego,  si  se  rompe  un  vaso,  des 
manota.  Ustés  debían  andar  con  la  loza  á 
vueltas  todo  el  santo  día  y  ya  veríamos. 
¡Je^ús,  Dios  mío,  que  ni  pa  atusarse  una 
miaja  el  pelo  hay  minuto  libre  en  esta 
casa!...  Vamos,  pero...  ¿no  se  mueven? 

D.  Germán  Calla,  mal  genio,  que  ya  vamos. 

Chacha  Mal  genio  porque  digo  las  cosas  como  son 
al  respective  de  lo  que  ustés  hacen.  ¡Ya  va- 
mos!... ¡Ya  vamos!  ..  Y  dende  que  hacen  el 
ánimo  hasta  que  van...  quémate  la  sangre, 
Chacha,  que  en  diciéndose  que  se  juntan  á 
parlotiar...  ¡cosa  perdida!  La  pelea  de  siem- 
pre. 

D.  Germán  Pero,  calla,  mujer,  que  vamos  ahora  mis- 
mo. (Levantándose  con  don  Quiutín.) 

Eva  (Levantándose  con  Petrita  y   Fani.)  ¡Chacha  Rosi- 

ta, no  te  incomodes!...  ¡Niñas,  á  merendar! 

Petrita  Se  acabó  la  labor.  (Mutis  las  tres  muchachas  por  la- 

izquierda.) 

D.  Quintín    Señoras... 

D.a  Puri       Vayan  ustedes. 

D.  Germán  ¿No  tienes  apetito? 
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Yo,  ninguno. 
Doña  Flora... 

¡Gracias,   don   Germán!...    Tampoco   tomo 
nada.  Es  día  de  ayuno. 
No  insisto. 

Mi  mujer  es  buena  cristiana. 
Allá  se  van  la  de  usted  y  la  mía.   Son   las 
primeras  que  entran  en  la  iglesia  y  las  últi- 
mas que  salen. 
(Es  irás  el  comadreo  que  la  devoción.) 

(A  las  señoras.)  Con  permiso... 
¡Hasta  ahora!...  (¡Mutis  charlando    por  la  izquierda 
don  Germán  y  don  Quintín.  La   Chacha  tragina  orde- 
nando las  sillas,  etc.) 

(¿Qué  estará  rajando  esta  lagartona  con  la 

boticaria?...) 

¡Rosa! 

(secamente.)  ¡Señora! 

¿No  entra  usted  á  servir  la  merienda?... 

Estaba  recogiendo  por  aquí... 

Es  por  allí  donde  hace  usted  falta. 

Ya,  ya  sé  cual  es  la  obligación  de  la  criada. 

Pues,  vaya  á  lo  suyo. 

Voy.  (Medio,  mutis.) 

¡Oiga! 

¡Señora!... 

¿Y  mi  hermano? 

Durmiendo  la  siesta  dende  las  dos. 

Llámele  usted. 

(¡Ya  sé  yo  lo  que  le  llamaría,  Farota!...  Mié 

si  yo  tuviera  poder  con   el  diablo,  cómo  no 

estabas   ya   abrasándote   en   los   infiernos. 

¡Dios  me  perdone!..)  (Mutis  izquierda.) 

¿No  se  llevan  ustedes  bien?... 

Yo  sí.  Ella  es  la  que  no...  Como  no  la  dejo 

mangonear  la  casa  á  su  gusto... 

Lo  de  todas  las  criadas  viejas. 

Resabios  de  cuando  fué  ama  de  llaves  con 

la  primera   mujer  de   Germán.  Ahora,  es 

ama  de   llaves...  sin  llaves  y  no  me  quiere. 

La  Chacha  Rosita   no  quiere  á  nadie  más 

que  á  «su  niña»  como  ella  dice. 

Es  natural;  se  crió  á  su  lado... 

Por  supuesto,  la  niña  le  paga  bien;  todo  se 

lo  cuenta  á   «su  chacha». — Yo  no  quise  que 

Rosa  se  fuera  cuando  nos  casamos  y...  vea 
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usted  cómo  me  lo  paga.  Temblando  estoy 
que  ella  se  entere  de...  Daniel  no  desiste  de 
su  persecución... 

D.a  Flora     ¡Desprecíele  ustedl 

D.a  Puri  El  desprecio  no  mata  el  amor;  al  contrario, 
lo  aviva  y  temo  que  ese  hombre,  en  un  arre- 
bato de  locura  llegue...  ¡quién  sabe!... 

0.a  Flora     ¡Es  una  pación  criminal! 

D.a  Puri  Y  no  sé  de  qué  pudo  nacer.  Concediendo 
que  Dios  haya  querido  darme  algunos  atrac- 
tivos, no  me  supongo  irresistiblemente  se- 
ductora para  que  él,  y  otros,  pretendan  con- 
quistarme y  se  atrevan  á  decirme  con  la 
mirada...  lo  que  saben  que  no  escucharía  de 
sus  labios. 

).a  Flora     ¡Es  que  tienen  una  audacia!... 

0.a  Puri  ¡Inconcebible!  En  Talavera,  á  poco  de  ca- 
sarme, me  hizo  el  amor  un  cómico  muy 
nombrado. 

D.a  Flora     (aterrada.)  ¡Un  cómico! 

0.a  Puri  ¡Hay  que  saber  lo  que  son  esos  del  teatro!... 
Me  perseguía  á  todas  horas...  Me  escribía 
versos...  Recuerdo  unos  muy  bonitos  que 
empezaban,.. 

Er, canto  del  alma  mía; 
luz,  de  donde  el  sol  la  toma, 
hermosísima  paloma... 

0.a  Flora     Yo  he  oído  eso  en  una  comedia. 

D.a  Puri  ¿Sí?  Pues,  al  poco  tiempo  un  muchacho  mé- 
dico, estuvo  á  punto  de  perder  la  vida  por 
mí. 

0.a  Flora     ¿En  algún  desafío? 

0.a  Puri  No;  se  cayó  de  una  tapia  y  se  rompió  una 
porción  de  cosas.  Señora,  yo  no  sé  en  qué 
consiste.  Será  que,  sin  advertirlo  yo  misma, 
se  escapa  de  mis  ojos  un  fuego  infernal  que 
vuelve  á  los  hombres  locos  furiosos... 

0.a  Flora     ¿Dónde  conoció  usted  á  mi  sobrino? 

D.a  Puri       En  Madrid. 

0.a  Flora     ¡Ah!... 

D.a  Puri        Desde  allí  viene  siguiéndome. 

0.a  Flora  Nos  ha  hecho  creer  que  venía  á  estudiar  lo 
del  salto  de  agua... 

D.a  Puri  Un  pretexto.  Daniel  está  en  Fuensalva  por 
mí.  Ya  sabe  usted  que  á  las  mujeres  no  se 
nos  van  esas  cosas. 
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D.a  Flora     ¡Pues,  yo  le  aseguro!.,.   Verá  usted   lo  que 

tardo  en  contárselo  todo  á  su  tío. 
D.a  Puri       Ya  pensaba  yo  en  ello. 


ESCENA  IV 

Doña  Puri,  Doña  Flora.  Por  el  foro  derecha  PaUÜtO  que  se  di- 
rige   a  la  botica  con  un  frasco  en  la  mano 


Paulito 
D.a  Flora 
Paulito 
D.a  Flora 
Paulito 
D.a  Flora 

D.a  Puri 
Paulito 
D.a  Puri 
Paulito 


D.a  Puri 


¡Güeñas  tardes! 

¡Buenas,  Paulito! 

¿No  está  on  Quintín? 

Sí.  ¿Qué  quieres? 

Vengo  por  árnica. 

Espera  un  poco,  (se  lev.nta  y    se  dirige  á  la  cas» 

izquierda  )  Voy  á  llamarle.  (Mutis  izquierda.) 

¿Quién  se  ha  lastimado? 
La  de  Ginés  el  aguacil',  la  cojita. 
¿Algún  golpe?... 

Ella  dice  que  se  ha  dao,  tal  que  así,  en  un 
picaporte  y  se  li  ha  puesto  el  ojo...  Amos, 
que  sí  no  lo  pierde,  no  será  porque  el  pica- 
porte no  haiga  hecho  too  lo  posible.  (Riendo.) 
¡Está  llorando  como  una  magalena! 
¡Vaya  por  Dios! 


ESCENA  V 

Doña  Puri,  Paulito.  Por  ia  primera  izquierda  Don  Quintín  J 
Doña  Flora 


D.  Quintín 
Paulito 

D.  Quintín 

D.a  Flora 

D.a  Puri 


¿Qué  pasa,  hombre? 

Pos...  que  me  dé  usté  árnica  pa  los  golpes,. 

de  la  mejor. 

Toda  es  igual.  Entra.  (Mutis  con  Paulito  por  la 
botica.) 

Ahora  mismo  se  le  voy  á  decir  todo  á  mi 

marido. 

Si,  señora,  que  le  llame  al  orden...  (Esta  hace 

mutis  por  la  botica.  Doña  Puri  se  dirige  á  la  casa  iz- 
quierda en  el  momento  que  aparece  Claudio  en  la 
puerta.) 
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ESCENA  VI 


Doña  Puri  y  Claudio 

D.a  Puri       ¿Te  has  levantado  ya,  hermano  mío?... 

Claudio        Ya. 

D>  Puri       Menos  mal. 

Claudio        Después  de  comer,  no  sienta  mal  un  ratito 

de  sueño. 
D.a  Puri       Un  ratito  de  cuatro  horas. 
Claudio        ¡No  me  espera  el  trabajo! 
0.a  Puri       ¿Y  no  te  aburres  de  no  hacer  nada?... 
Claudio        ¿Que  no  hago  nada? 

D.a  Puri        ¡Sí.  Jugar  álos  bolos,  cazar,  beber  vino,  gas- 
tar dinero,  reunirte  con  los  mozos  para  ha- 
cer diabluras  .. 
Claudio        ¿Hay  sermón? 
D.a  Puri        ¡Lo  que  hay  es  poca  vergüenza! 
Claudio        ¡Mira,  Puri,  no  empecemos! 
0.a  Puri       ¡Como  tú  no  oyes  á  los  de  casa! 
Claudio        ¿Te  ajustan  la  cuenta  de  lo  que  como? 
D.a  Puri        No  me  ajustan  nada.  Es  que  yo   no  quiero 
que  seas  un  vago;  quiero  que  pienses  en  tu 
porvenir,  que  mires  lo  que  te  conviene... 
Claudio        Lo  que  me  conviene— según   dices   tú— es 

casarme  con  tu  hijastra. 
0.a  Puri       Un  disparate...  ¿verdad?...  Una  chica  hereda- 
da de  su  madre,  decente,  bonita...  ¡Cuántos 
quisieran!...  Y  la  muchacha  te  mira  de   un 
modo... 
Claudio        No  he  notado  nada. 

0.a  Puri       Lo  h£  notado  yo.  ¿Haces  tú  algo  por  intere- 
sarla?... 
Claudio        Si  depende  de  mí...  no  hay  boda.  Además, 

ella... 
D.a  Puri       Hará  lo  que  mande  su  padre  y  su  padre,  lo 

que  diga  yo. 
Claudio        Si  no  me  quiere,  se  va  á  casar  conmigo. 
D.a  Puri       ¿Tú  qué  sabes  de  eso?...  Hay  mujer  que  se 
casa  con  tal  ó  cual   hombre,   no  porque   le 
quiera  á  él,  sino  porque  no  quiere  á  otro. 
Claudio        ¿Y  no  hay  otro  aquí?  .. 
D.a  Puri        Aquí...  ¿quién?... 
Claudio        ¡Qué  sé  yol 
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0-a  Puri  Yo  sé  que  te  mira  mucho.  Está  enamorada 
de  ti  y  como  no  puede  insinuarse  de  otra 
manera...  Es  una  chiquilla  inocente. 


ESCENA  VII 

DichOS,  PaulÜO  por  la  botica,  que  saca   el  frasco  con  árnica,  eti- 
queta  y  tapón  recubiérto  con   «papel  de  plata».    Al  salir    repara  en 

Claudio 


¡Claudio! 
iHola.  Paulito! 


Paulito 

Claudio 

Paulito         ¡ Rediez!...  ¿Ca  sío  de  ti  toa  la  tarde? 

D.a  Puri        Trabajando. 

PaulitO  ¿TÚ?...  (A  Claudio.) 

Claudio  (Después  de  dirigir   á  doña    Puri    una   mirada  de  re- 

convención.) Que  me  dio  pereza  y  no  he  salido 
de  casa. 

Paulito  \Pos  hemos  armao  una  de  mus  y  vino  añejo! 
Toavía  estamos  en  ella. 

Claudio        ¿Dónde? 

Paulito  En  \&posáa  la  Rubia.  P'allá  voy  yo  en  cuan- 
to le  suelte  al  aguacil  esta  milicina. 

Claudio        Voy  contigo. 

D.a  Puri        Pero. . 

Claudio        ¿Qué  quieres?... 

0.a  Puri  Que  ya  veo  el  caso  que  haces  de  lo  que  he- 
mos hablado. 

Claudio        Te  lo  has  hablado  tú  sola. 

D.a  Puri       Bueno;  está  bien.  Que  te  diviertas. 

Claudio        Gracias. 

D.a  Puri       ¿Llevas  dinero? 

Claudio        Sí.  No  te  burles. 

Paulito         Por  mí...  que  no  haiga  dengún  aquel. 

Claudio        No  hay  nada.  Vamos.  ¿Quién  hace  caso?... 

Paulito         ¡Güeñas  tardes,  oña  Puril 

D.a  Puri  AdiÓS.  (Con  sequedad.  Mutis  por  el  foro  derecha 
Paulito  y  Claudio  hablando  fuerte.)  ¡Qué  hombres! 
Cada  CUal  por  SU  estilo  ..  (Se  dirige  hacia  la  pri- 
mera izquierda  en  el  momento  que  aparece  doña  Flo- 
ra en  la  puerta  de  la  botica."} 
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ESCENA  VIII  . 

Doña  Puri  y  doña  Flora,  asomando  á  la  puerta  de  la  botica 


D.a  Flora 


D.a  Puri 
D.a  Flora 


¡Doña  Puri!...  (Esta  se  vuelve  á  mirar.)  Haga  US- 
ted  el  favor,  que  dice  mi  señor  marido  que 
estamos  viendo  visiones. 
¿Visiones,  eh?...  Ahora  le  diré  yo... 

Por  eso  la  llamo  á  Usted...  (Mutis  las  dos  señoras 
por  la  botica.  Breve  pausa.) 


ESCENA  IX 

La  Chacha  ROSita  por  la   primera  izquierda.    Daniel  por  el  foro- 
izquierda 


Chacha 

Daniel 

Chacha 

Daniel 

Chacha 

Daniel 

Chacha 


Daniel 
Chacha 
Daniel 
Chacha 


Los  papeles...  Dichosos  papeles...  Aquí  están 
los  papeles... 

(Asomando  la  cabeza.)  ¡Chachal 

¿Quién?...  ¡Señorito  Daniel... 

¿Cómo  no  has  ido  á  la  huerta? 

No  pude.  Fué  Charanga. 

Ya  Je  he  visto.  Toma  esta  carta.  (Dándole  un 

sobre  escrito  y  cerrado  ) 

¡En  una  de  estas  nos  van  á  pillar  y  no  quie- 
ro penSMrlo!...  (Toma  la  carta  y  se  la  guarda  rápi- 
damente.) 

No  hay  nadie.  Mira,  Chacha,  dile  áEva  que... 
¡Chisss!...  No  digo  nada;  vayase  usté  de  aquí. 
¡Bueno,  mujer!  Hasta  luego. 
¡Pero  qué  temerario  es  este  hombre!...  (Mutis 

por  la  primera  izquierda  renegando,) 


ESCENA  X 

Daniel.  Por  el  foro    derecha  Molina.    Después  Charanga  por  la 
primera  izquierda,  y  Don  Germán,  dentro 


Daniel         ¡ 
Molina 


Daniel 


Adiós,  señor  Molina! 

¡Hola,  señor  ingeniero!,..  jQué  poco  se  le  ve 

á  usted  per  aquí! 

Me  paso  el  día  en  el  campo. 
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Molina  Y  yo.  Ahora  vengo  de  la  dehesa  de  Kemo- 
linos. 

Daniel  Ese  ricacho  de  la  nueva  ganadería. 

Molina  Muy  amigo  mío.  Por  mi  consejo,  ha  cruzado 
sus  reses  con  las  de  Foronda  jy  hay  que  ver 
esos  bichos!  Ya  sabe  usted  mi  afición. 

Daniel  Buenos  toros,  ¿no'? 

Molina  ¡Formidables!  Una  cabeza  y  una  estampa... 
vamos,  como  para  quitarle  el  cartel  á  todos 
los  que  presuman  ¡Sonríase  usted  de  los 
miuras!  Usted  verá  «hule»  este  año  en  cuan- 
to pisen  )a  plaza  esos  toritos. 

Daniel  ¡Hombre,  por  Dio^,  pobres  toreros!... 

Molina  Entiéndame  usted,  no  es  que  yo  lo  desee; 
digo  que... 

Daniel  Sí;  ya  comprendo... 

Molina  ¿Para  qué  es  el  arte  de  escurrir  el  bulto?... 
Según  decía  Lagartijo,  el  toreo  no  es  otra 
cosa.  ¿Viene  ei  toro?...  Se  quita  usted.  ¿No 
se  quita  usted?...  Lo  quita  á  usted  el  toro. 

Daniel  ¡Indudable! 

Molina         A  ver  quién  da  una  definición  más  exacta. 

Daniel  No  es  fácil.  ¿Y  las  niñas?... 

Molina  Por  ellas  vengo.  Deben  estar  aquí,  en  casa 
de  la  hermosota  doña  Puri. 

Daniel  ¡Cuidado  con  los  adjetivos! 

Molina         ¡Esto  no  es  faltar! 

Daniel  ¡Que  es  una  mujer  casada! 

Molina  ¿Y  qué?...  De  usted  para  raí...  doña  Puri,  ha 
debido  tener  unos  quince  años...  ¡definiti- 
vos!.... ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Daniel  Que  ya  hace  mucho  rato. 

Molina         Pero  ..  ¡cómo  se  defiende!  ¿eh?... 

Daniel  ¡Como  una  fiera! 

Molina  Sí,  señor;  vive  en  una  especie  de  lucha  gre- 
co romana  con  los  años. 

Daniel  (Riendo.)  ¡Algo  hay  de  eso! 

Molina         No  quiere  llegar  al  último  tercio  de  la  lidia. 

Daniel  Salvando  en  la  comparación... 

Molina         ¡Salvando  lo  que  usted  quiera!  (Dirigiéndose  de 

pronto  hacia  la  izquierda  por  donde  ha  visto  á  Charan- 
ga.) ¡Charanga! 

Charanga    (saliendo.)  ¡Señor! 

Molina         ¿Están  ahí  mis  hijas? 

Charanga     Sí  señor.  ¡Güeñas  tardes! 

Daniel  ¡Hola,  buen  mozo! 
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Charanga 
Molina 


¡Es  favor,  don  Daniel! 
Aquí  tiene  usted  al  terror  de  las  mozas  del 
pueblo. 
Charanga    ¿Yo?...  ¡Miá  que  yo,  con  la  hincha  que  las 
tengo  á  toasl... 
¿Qué  dices,  hombre? 

¡Calla,  es  verdad!  (a  Daniel.)  El  pobre  Cha- 
ranga lleva  un  drama  dentro. 
¿Algún  desengaño? 
¡Un  desavío! 
Se  le  fué  la  mujer  con  un  amigo  de  la  Pa- 


Daniel 
Molina 

Daniel 

Charanga 

Molina 

rroquia...  ¿Verdad? 
Charanga     Un  sacristán,  sí,  señor.  Más  feo  y  más  bru- 
to que  yo,  sin  ofender  á  nadie. 
Daniel  De  modo  que...  ¿hiciste  mala  boda?... 

Charanga     Ya  pue  usté  calcular.  La  pobre  me  salió  un 

alma  de  Dios. 
Daniel  ¿Te  casaste  en  día  trece?... 

Charanga     No  m'acuerdo.  ¿Es  mal  día  el  trece  pa  ca- 
sarse? 
Molina         ¡Naturalmente!  ¿No  lo  son  los  demás?,..  ¿Qué 

más  da  un  día  que  otro?... 
Daniel  ¿.Y  no  has  vuelto  á  saber?... 

Charanga     ¡Ni  quiero!...  Pero,  ya  no  me  golverá  á  pasar. 

No  creo  en  las  mujeres. 
Molina         ¡Bienhecho! 
Daniel  No  creer,  equivale  á  desconfiar,  y  estando 

sobre  aviso,  ya  no  le  engañan  a  uno... 
Molina         Tan  pronto. 
Daniel  ¿Usted  es  viudo,  amigo  Molina? 

Molina         ¡Ay,  sí,  señor!  Mi  mujer...— Dios  la  tenga  en 

el  cielo— era  un  ángel  y  bastante  guapa... 

pero  yo  no  la  podía  resistir. 
Daniel  ¿Cómo  era  eso? 

Molina         Porque  nunca  me  han  gustado  las  mujeres 

casadas. 
Daniel  Está  bien. 

Molina         El  matrimonio  está  llamado  á  desaparecer 

como  la  cédula  personal  que  tampoco  sirve 

para  nada. 
Charanga     ¡Dice  bien  el  señor  Molina! 
Molina         ¿Sabe  usted  cuál  es  el  héroe  legendario  que 

más  admiro  yo?... 
Daniel         ¿Cuál? 

Molina         Barba-Azul.  ¡Qué  tío  tan  simpático! 
Charanga    Pos...  ¿Qué  bacía  con  ellas?... 
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Molina 
D.  Germán 
Daniel 
D.  Germán 
Charanga 
Molina 


Daniel 


Las  degollaba... 

¡Miá  tú  si  yo  lo  sé  antes! 

¡No  digan  ustedes  atrocidades! 

(Dentro.)  ¡Charanga! 

I  Voy!  Me  llama  el  amo. 

Anda,  hombre.  Yo  también  entro.  Anúncia- 

me.     (Mutis    Charanga   por    la   primera     izquierda.) 
Amigo  Daniel...  (Dándole  la  mano.) 
Hasta  luego,  Molina.  (Este  hace  mutis  por  la  pri- 
mera izquierda    y  Daniel  se  dirige  á  la  derecha    en   el 
momento  que  aparece  doña  Puri.) 


ESCENA  XI 
Daniel.  Doña  Puri  por  ia  botica,  a  poco  Charanga  por  ia  casa 

de  la  izquierda 

Daniel  (saludando.)  ¡Señora! 

D.a  Puri  (Sorprendida.)  ¡Daniel!  (Dominando  su  sobresalto  de 
un  instante  y  sin  contraiiedad.  Doña  Pura  es  mujer 
honrarla  pero  es  mujer  y  siente  halagado  su  amor  pro- 
pio por  la  supuesta  persecución  de  Daniel.  Cambiando 
de  tono   y  con  sonriente  amabilidad.)    ¡Mucho   gUS- 

to!.. 

Daniel  Hay  dias  felices.  Hoy  he  tenido  la  dicha  de 

verla  á  usted  dos  veces. 

D.a  Puri  Gracias.  ¿Cómo  van  esos  trabajos  de  ingenie- 
ría?... 

Daniel  Bien,  pero,  muy  despacio. 

D.a  Puri       La  falta  de  elementos... 

Daniel  Al  contrario,  señora.  Solo  encuentro  facili- 

dades. Soy  yo  quien  tiene  especial  interés  en 
no  apresurar  el  trabajo, 

D.a  Puri       ¡Ah!...  (¡Me  va  a  comprometer!) 

Daniel  Este  es  un  puebio  delicioso;  yo  estoy  aquí 

muy  bien  y  sin  prisa. 

D.a  Puri  ¿No  siente  usted  la  nostalgia  de  sus  Madri- 
lesV... 

Daniel  Nostalgia  es  el  dolor  moral  de  la  ausencia  y 

yo  no  tengo  lejos  de  aquí  nada  que  me  in- 
terese más. 

D.a  Puri       ¡Ya!  ¿Quiere  usted  un  consejo? 

Daniel  Venga  el  consejo. 

D  a  Puri       Que  no  dé  usted  muchas  alas  á  su  fantasía. 

Daniel  No  comprendo... 
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D.a  Puri 


Daniel 
D.a  Puri 


Daniel 

D.a  Puri 

Daniel 

Charanga 

D.a  Puri 

Daniel 
D.a  Puri 

Daniel 
D.a  Puri 
Daniel 


Ustedes,  los  soñadores,  de  la  más  leve  son- 
risa de  una  mujer,  hacen   una  esperanza 
cuando  no  una  promesa. 
Puede  ser. 

Y,  muchas  veces,  una  sonrisa  es...  como  una 
limosnita  de  amor  que  se  da  sin  volver  la 
cara,  yin  fijarse  apenas  en  el  mendigo  que 
la  recoge. 

(Charanga  aparece  en  este  momento,  sin  ser  visto  por 
los  anteriores,  y  se  sorprende  de  hallarlos  hablando 
solos.  Con  la  actitud,  la  mirada  y  el  gesto,  da  a  enten- 
der que  «se  ha  escamado.»  Descuelga  las  dos  jaulas  de 
la  puerta,  mirando  de  soslayo  á  Daniel  y  doña  Puri, 
que  continúan  hablando  sin  advertir  la  presencia  de 
Charanga.) 

Sin  embargo  ..  hay  quien  por  la  calidad  de 
la  limosna  que  recibe,  tiene  derecho,  á  espe- 
rar socorros  más  espléndidos. 

Y  usted...  ¿se  supone  en  ese  caso?...  ¡Qué  va- 
nidoso! 

Señora...  ¿Quién  está  libre  de  esa  tenta- 
ción?... 

(Alarmado.)  ¿Tentación  ha  dicho?  ¡Malo!...  ¡No, 
pos  como  yo  huela   anguna  cosa...   pronto  lo 

"Sabe  el  amo!  (Mutis  por  la  primera  izquierda  con 
las  dos  jaulas.) 

No  hay  nada  tan  frágil  como  un  castillo  he- 
cho de  esperanzas 
Así  es. 
Construya  usted  el  suyo  sobre  terreno  firme. 

(Con  intención.) 

Soy  ingeniero,  señora. 

Y  perdone  usted  que  me  retire... 
Es  usted  muy  dueña. 


ESCENA   XII 

DichOS,    menos   Charanga.  Don    Quintín    por  la   botica.  Después, 

por  ía  casa  de  ia  izquierda  Petrita,  Fani,  Eva,  Molina  y  Don 
Germán 


D.  Quintín  (por  ia  botica.)  (¡¡Juntos!!...  Este  chico  se  ha 
propuesto  salir  en  Los  sucesos.)  ¡Señor  sobri- 
no!... (Con  sequedad.) 

Daniel  ¡Hola,   doctor!...  (Pasa  á  la  derecha.  Doña  Puri  va 
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D.a  Puri 
Petrita 
0.  Germán 

D.a  Puri 
Fani 
0.^  Puri 
Molina 
D.a  Puri 
Petrita 
Eva 
D.a  Puri 

Molina 
D.a  Puri 

D.  Germán 

Daniel 

Eva 

Petrita 

Fani 

Petrita 

Eva 

Daniel 

Petrita 

Daniel 

Petrita 

Daniel 

Petrita 

Fani 

Petrita 

Daniel 

Petrita 


D.  Germán 

Molina 

D.  Quintín 


hacia  la  izquierda.  Al  encuentro  de  los  que  salen  de  la 
casa,) 

¿Os  vais  ya? 

Sí;  vamos  por  unas  flores. 
Se   han  empeñado  en  que  las   lleve   á  la 
huerta. 

¿Con  este  calor?... 
Ya  va  cayendo  la  tarde. 
¡Hola,  Molina! 
¡Salud,  doña  Puri! 
¿Vendréis  esta  noche? 
Si  papá  no  tiene  sueño... 
Tenéis  que  venir,  que  hay  discos  nuevos. 
Pues  hasta  la  noche.  Tráigalas  usted,  Mo- 
lina. 
Vendrán,  señora.  ¡Con  mucho  gusto! 

Con    permiso    de    Ustedes...    (Mutis    primera   iz- 
quierda.) 

¡Hombre!...  ¡Está  aquí  el  joven  ingeniero!... 
(saludando.)  ¡Don  Germán!...  ¡Señoritasl... 

(¡Daniell)  (con  turbación.) 

¡Adiós,  Daniel!... 

¡Qué  caro  se  vende  usted! 

¡Pasa  el  día  en  el  salto  de  agua!... 

Donde  tiene  la  obligación. 

Hay  que  vigilar  las  obras. 

Estará  usted  deseando  que  se  acaben  para 

huir  de  aquí...  ¿Verdad? 

No  lo  crea  usted,  Petrita.  ¡Me  encanta  este 

pueblo! 

(con  retintín.)  ¿Por...  las  afueras  que  tiene,  que 

es  lo  único  que  usted  conoce?... 

Por  las  afueras  y  por  las  caras  bonitas. 

¡Muchas  gracias! 

¿Sabes  que  lo  dice  por  tí?... 

Lo  dirá  por  las  que  lo  son. 

¡Justamente!  Y   las  tres  que  tengo  delante 

son  el  mayor  orgullo  de  Fuensalva. 

(a  Fani.)  Vamos...  ¿lo  estás  oyendo?...  Yo  me 

apresuré  antes  á  darle  las  gracias  en  nombre 

de  todas,  y  ahora,  en  nombre  de  todas,  y 

tres  más.  (Aludiéndose.) 

(Riendo.)  ¡Muy  bien!  Ya  estoy  yo  viendo  que 
Daniel  sale  casado  de  aquí. 
¡Pobre  muchacho! 
¿Este?...  ¿Quiá?... 
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Petrita        ¿Cómo  lo  sabe  usted?... 
D.  Quintín    ¡Digo  yo!...  Me  parece  que  Dios  no  le  llama 
por  ese  camino  que  sería  el  camino  derecho. 

¡El  matrimonio!  (Mareando  mucho.) 

Molina  (a  don  Quintín.)  ¡No  le  dé  usted  malos  con- 
sejos! 

Daniel  ¡Quién  sabe! 

Petrita  ¿Por  qué  no?...  Un  hombre  joven  y  con  ca- 
rrera debe  hacer  feliz  á  una  mujer. 

D.  Germán  ¡Eso  es!...  ¡Qué  niñas  estas!  Aquí,  lo  único 
interesante  es  que  ella  sea  feliz.  Nunca  se 
les  ocurre  decir: — «Una  mujer  bonita  y  con 
dinero. .  debe  hacer  dichoso  á  un  nombre.» 

Petrita        Ya  se  supone. 

Molina  Bueno;  si  les  parece  á  ustedes,  ya  hablare- 

mos más  despacio  de  estas  filosofías.  Yo  soy 
antifeminista. 

D.  Germán  Vamos  á  la  huerta.  ¡Charanga!...  (Llamándole.) 
¡Chico! .. 


ESCENA  XIII 

DichOS.  Charanga   que   asoma   en  la  puerta  déla  casa  izquierda 


Charanga 
D.  Germán 


Charanga 
D.  Germán 

Charanga 
O.  Germán 

Charanga 
Daniel 


Petrita 

Fani 

Petrita 

Fani 

Eva 


(saliendo.)  ¡Señor! 

Mira,  antes  que  se  me  olvide;  vete  al  ccche- 
ron  y  deja  preparada  la  jardinera  para  esta 
noche 

¿Ande  vamos? 

<\  los  graneros.  Quiero  ver  lo  que  me  está 
haciendo  esa  gente. 
Güeno.  ¿Himos  de  pasar  allí  la  noche? 
Es  posible.   Por  si  acaso,  di  que  nos  prepa- 
ren algo  de  comer. 

Se  lo  diré  á  la  Chacha.  (xMutis  por  la  izquierda.) 

(ai  grupo  de  las  niñas.)  Quedamos  en  que  los 
tres  primeros  premios  de  belleza  son  uste- 
des. 

¡Qué  exagerado! 
¡Adulador! 

(a  Fani.)  Verás  cómo  sale  cierto  lo  del  reli- 
cario. 

Ya  siento  yo  no  haberle  dado  más  que  tres 
besos. 
Hasta  luego,  Daniel. 
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Daniel         ¡Adiós,  Eva! 

D.  Germán  Vamos,  niñas,  que  os  va  á  envenenar  el  in- 
geniero con  sus  piropos. 
Petrita         Le3  dirá  á  todas  lo  mismo. 
Fani  Buenas  tardes. 

D.  Quintín    ¡Adiós,  nenas! 
D.  Germán  Hasta  luego,  don  Quintín. 

Charanga      (Saliendo  y  dirigiéndose  á  don  Germán.)  ¿A  tronco, 

eh?... 
D.  Germán  Como  quieras. 

Charanga  P'allá  me  VOy.  (Mutis  foro  derecha.  Por  el  mismo 
lado  salen  charlando  las  Niñas,  Molina  y  don  Germán. 
Daniel  queda  viendo  marchar  á  Eva  en  actitud  con 
templativa.  Pausa.) 


ESCENA  XIV 
Daniel  y  Don  Quintín 


D.  Quintín 
Daniel 
D.  Quintín 
Daniel 
D.  Quintín 

Daniel 
D.  Quintín 

Daniel 
D,  Quintín 


Daniel 
D.  Quintín 

Daniel 
D.  Quintín 

Daniel 

D.  Quintín 
Daniel 
D,  Quintín 


¡Chiss!...  ¡Eh,  señorito! 

¿Qué  pasa?... 

Tenemos  que  hablar. 

¿Qué  es  eli'o? 

¿De  modo  que  tú,  has  venido  á  sembrar  el 

infortunio  en  un  hogar  honrado?... 

¿Yo,  tío?...  (Sorprendido.) 

¡No  te  hagas  de  nuevas!  Tú  vienes  aquí  per- 
siguiendo a  una  mujer. 
Sí,  señor. 

Sé    que    estás    ciegamente    enamorado    de 
ella,  que  te  ha  servido  de  pretexto  le  del 
salto  de  agua  para  seguirla  desde  Madrid. 
Lo  sé  todo. 
Me  parece  que  no. 

Daniel,  ¡por  los  clavos  de  Cristo!  ese  D.  Ger- 
mán es  un  santo  y  no  merece... 
Pero... 

Además,  pierdes  el  tiempo.  Doña  Puri  es 
una  mujer  honrada  y  no... 

¿Cómo?...  ¿Ha  creído  USted?...  (Soltando  el  trapo 
á   reir.) 

¿De  qué  te  ríes?... 

¿Quién  ha  dicho  semejante  cosa?... 

Ella  misma,  Doña  Puri,  que  no  duerme  ni 
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Daniel 
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Daniel 
D.  Quintín 
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D.  Quintín 
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Daniel 


D.  Quintín 
Daniel 
D.  Quintín 

Daniel 
D.  Quintín 
Daniel 

D.  Quintín 
Daniel 


D.  Quintín 
Daniel 


D.  Quintín 


descansa,  me  lo  ha  contado  todo  hace  un 

instante. 

(Riendo.)   Yo  no  estoy  enamorado  de  doña 

Puri.  ¡Sueños  estrafalarios! 

¿Que  no,  dices? 

Creí  que  ustedes,  que  viven  aquí,  la  conocían 

mejor  que  yo. 

No  te  entiendo. 

Es  una  presumida. 

¡Daniel!  (con  reconvención.) 

Cree  que  todos  los  hombres  se  enamoran  de 
ella.  Sólo  tiene  un  deseo:  agradar.  La  idea 
de  marchitarle,  de  llegar  al  otoño  de  la  vida, 
le  aterra,  y  á  defenderse  de  las  injurias  de 
los  años  dedica  toda  su  atención. 
Algo  de  eso  me  ha  parecido  notar... 
Por  esas  quimeras,  por  esas  presunciones,  ha 
conseguido  que  le  pongan  aquí  un  apodo 
burlón  y  mortificante. 
¿Sí?...  ¿Cómo  la  llaman?... 
La  perdición  de  los  hombres. 
¡Pobre  señora! 
Ella  tiene  la  culpa. 

Pero,  y  tú,  forastero...  ¿cómo  sabes  todo  eso 
que  yo  ignoro  viviendo  aquí?... 
(confidencial.)  Por  la  Chacha  Rosita.  Esto  ya 
es  de  la  segunda  parte  de  mi  novela.  Las  cir- 
cunstancias han  hecho  de  mis  amores  un 
misterio. 

¿De  modo  que  la  tapada?... 
¡Eva!  ¿Quién  ha  de  ser? 
¡Acabáramos!...  Pues,  nada,  hombre,  yo  ha- 
blaré con  su  padre. 
¡No,  por  Dios! 
¿No  quieres? 

Don  Germán  está  dominado  por  su  mujer  y 
esta  quiere  casar  á  Eva  con  Claudio. 
¿Con  ese  haragán? 

¡Es  la  manía!  Doña  Puri  cree  que  los  hom- 
bres se  enamoran  de  ella  y  las  mujeres  de 
su  hermano 

Pues  como  llegue  á  descubrir  la  verdad... 
¡Ahí  está  el  peligro!  La  casa  en  tres  días  con 
ese  bárbaro,  ¿Se  explica  usted  ahora  el  mis- 
terio?... 
Muy  bien. 
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Daniel  Doña  Puri  no  tiene  ni  la  más  leve  sospecha 

de  lo  que  pasa  y,  además,  interpreta  mis 
atenciones  con  arreglo  á  sus  vanidades. 

D.  Quintín  No  quiere  entender  que  tú  adoras  al  santo 
por  la  peana. 

Daniel  Oree  que  la  estoy  comprometiendo.  ¡Figúre- 

se USted!...  (Riendo.) 

D.  Quintín   ¿Y  cómo  os  entendéis  Eva  y  tú? 

Daniel  Como  todos  los  que  se  quieren;  con  los  ojos. 

D.  Quintín   ¿Cartitas  no? 

Daniel         Todos  los  días.  El  cartero  es  la  Chacha. 

D.  Quintín  Pero...  así,  no  vais  á  estar  siempre.  ¿Qué 
piensas  hacer? 

Daniel  Esperar.  Cuento  para  todo  con  la  Chacha 

Rosita.  Dice  que  tiene  un  plan,  un  golpe  de- 
cisivo, para  precipitar  nuestra  boda. 

D.  Quintín   ¿No  habrá  ideado  algún  desatino? 

Daniel  Siendo  cosa  soya,  no  estará  mal,  pero...  en 

todo  caso,  el  fin  justifica  los  medios. 

D.  Quintín    ¡Muchacho! 

Daniel  ¡Silencio,  tío!  (Viendo    llegar    á  don  Germán  por  el 

foro  derecha.) 


ESCENA  XV 

DichOS.  Por  el  foro  derecha    Don    Germán  y  Eva    que    trae  un 
puñado  de  flores  y  ramas  sueltas 


D.  Germán  ¿Todavía  aquí? 

D.  Quintín    Charlando  por  los  codos. 

Daniel  (A.  Eva  que  se  queda  en  segundo   término.)    Bonitas 

flores. 
Eva  Está  preciosa  la  huerta. 

Daniel         ¿Es  usted  quien  las  cuida? 
Eva  De  buena  gana;  pero  papá  no  quiere  porque, 

con  el  aire  y  el  sol  me  pongo  muy  negra. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.  Eva  le   ofrece  una  flor 
y  Daniel  se  la  pone  en  el  ojal.) 

D.  Quintín  Lo  del  alguacil  y  la  cojita  ha  sido  un  belén. 
Me  lo  ha  contado  todo  un  mozo  que  vino 
por  árnica  para  los  golpes.  Según  parece... 

(siguen  hablando  y  riendo.) 

Eva  (a  media  voz.)  Ya  sabes  el  miedo  que  tengo  á 

mi  madrastra. 
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Daniel  Es  un   martirio   queremos   así,   ocultando 

nuestro  amor  como  un  delito. 

Eva  Ten  paciencia. 

Daniel  ¿Hasta  cuando?...  ¿Hasta  cuando? 

D.  Germán  (a  don  Quintín.)  Eso  ya  es  cosa  del  cura.  Que 
pille  á  la  cojita  por  su  cuenta  y  la  eche  un 
buen  sermón.  Por  cierto  que  le  hemos  en- 
contrado... ¡pobre  don  Roquitol 

D.  Quintín   ¿Qué  le  pasa? 

D.  Germán  Que  le  han  robado  una  gallina  del  corral. 

D.  Quintín  ¿Otra? 

D.  Germán  ¡Sí,  hombre!  Desde  que  ha  llenado  toda  la 

tapia  de  vidrios...  ¡siete!  (Siguen  hablando  en  voz 
baja.  También  Eva  y  Daniel  siguen  cuchicheando  con 
viveza,  sin  cuidarse  de  que  puedan  observarles,  como 
les  sucede  á  todos  los  enamorados.) 


ESCENA  XVI 

DichOS.  Por  la  izquierda  la  Chacha  ROSÍta  que  al  salir  se  dirige 
rápidamente  hacia  Eva  y  Daniel 

Chacha  (Bajo  y  aparte  a  los  dos.)  ¿Qué  hacen  ustedes 
aquí?  Si  los  ve  hablando  doña  Farota...  [bue- 
na la  hemos  hecho! 

Daniel         No  estamos  solos. 

Chacha  ¡Ni  con  la  Guardia  civil!  Calma,  que  ya 
tengo  el  plan. 

Eva  ¿Sí?  (Muy  alegre.) 

Daniel         ¿Qué  es?  (ídem.) 

Chacha        Nada;  no  es  momento.  Esté  usté  á  la  mira 

que  yo  saldré  dentro  de  un  rato. 
Daniel          Pero  Chacha... 
Chacha        ¡Silencio!  (a  Eva.)  Tú,  conmigo. 
Eva  ¡Adiós,  Daniel! 

Daniel  ¡Adiós,  mi  vida! 

Chacha        ¡Chissl  ¡Ejem!  ¡Ejem!  ¡Chapuceros!  (a  Daniel.) 

¡Usté  dispense!  Se  me  ha  escapao. 
D.  Germán  (volviéndose  á  ia  chacha.)  ¿Qué  decías? 
Chacha        Nada,  no...  que  la  niña  y  yo  nos  vamos 

adentro  con  estas  flores... 

Eva  Hasta  luego.  (Mutis  con  la  Chacha  por  la  izquierda. 

Daniel  se  acerca  al  grupo  de  los  otros.) 
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ESCENA  XVJI 
Don  Germán,  Don  Quintín,  Daniel,  y  Charanga  por  ei  foro 

derecha  que  trae  en  la  mano  una  jaula  cou  un  loro,  envuelta  ó  atada 
en  un  enorme  pañuelo  de  hierbas.  Anochece  visiblemente 

D.  Germán  ¿Qué  traes? 

Charanga  ,Otro  lío,  señor  amo! 

D.  Quintín  ¿Otro? 

Charanga  ¿A  que  no  lo  aciertan  ustés? 

Daniel  Yo  no. 

(rharanga  ha  colocado  el  envoltorio  sobre  una  banque- 
ta. Los  tres  señores  del  margen  se  acercan  á  él,  tocan  y 
curiosean.) 

D.  Germán  Bulto  sí  hace. 

Charanga  Lo  traigo  asina  pa  que  no  muerda,  (los  cu- 
riosos se  retiran  á  la  vez  rápidamente  de  la  jaula. 
Charanga  ríe.) 

D.Quintín  ¡Avi^a,  hombre! 

D.  Germán  ¡Qué  bruto  eres,  Charanga! 

Charanga  ¡No  hay  que  asustarse! 

D.  Quintín  ¡Esas  bromas!... 

Charanga  Le  digo  á  usté  que  es  un  animal. 

D.  Quintín  ¿Quién?  (Alarmado.) 

Charanga  El  que  va  drento. 

D.  Germán  ¡Desátalo  de  una  vez! 

(Charanga  suelta  el  pañuelo  que  envuelve  la  jaula.  To- 
dos miran.) 

Daniel         Es  un  loro. 

D.  Germán  ¿Tanta  precaución  para  esto? 

Charanga     No  quería  que  naide  lo  viese. 

D.  Germán  ¿A  quién  se  lo  has  quitado? 

Charanga     Lo  he  cogió  en  un  árbol...  Con  jaula  y  too. 

D.  Quintín   ¿En  un  árbol? 

Charanga     Lo  han  tirao  á  la  calle  y  se  ha  quedao  en  las 

ramas.  Vive  de  milagro. 
Daniel  ¡Pobre  bichol 

Charanga     Ha  wfernao  un  matrimonio. 
D.  Germán  ¿El  lorito? 
Charanga     ¡Sí,  señor!  Estos  avichuchos  mal  comparaos, 

paecen  presonas;  too  lo  charlan. 
D.  Germán  Cuenta,  hombre,  cuenta. 
Charanga     Lo  tenía  en  la  ventana  doña  Justita,  la  del 

señor  Jofrín  elprecuraor. 
D.  Quintín    ¡Justita!...  ¡Buena  personal 
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D.  Germán  [Vaya  si  lo  es! 

D.  Quintín    Dicen  que  si  el  chico  mayor  del  alcalde... 

Charanga     (Que  te  quemas,  que  te  quemas! 

D.  Germán  (Riendo.)  bigue. 

Charanga  Pos  náa>  que  este  probé  animal,  mejorando 
lo  presente,  ha  tirao  de  la  manta  como  aquel 
que  dice.  El  precuraor,  al  entrar  en  casa, 
s'acercó  á  la  jaula  pa  hacerle  un  fiesta  y  el 
lorito  prencipió  á  decir:  «¡No  subas  que  está 
Jofrín!  ¡No  subas  que  esta  Jofrín!  ¡A  las  ocho, 

á  las  OCho!*  (Ríen  todos.) 

D.  Germán  ¡Animas  benditas! 

Charanga     ¡Y  se  ha  armao  una! 

Daniel         Lo  creo. 

Charanga  Platos  por  el  aire,  palabrotas  feas,  so  tal,  so 
cual  y  doña  Justita>  rabiosa,  lo  tiró  por  la 
ventana.  Me  lo  ha  contao  too  la  moza  de  ser- 
vicio que  es  medio  parienta  mía. 

Daniel  Muy  gracioso. 

D.  Germán  ¡Pobre  Jofrín!  (Riendo.) 

Charanga     Otro  marido  con  cataratas.  (Riendo  como  todos.) 

D.  Quintín    ¡Qué  mujeres! 

Daniel  Y  mire  usted  por  donde  el  lorito... 

D.  Germán  ¡La  Providencial 

Charanga     Habla  mucho;  da  risa  de  oirle. 

D.  Quintín   Pregúntaselo  al  procurador. 

Charanga  Es  mu  listo.  Le  dice  usté: — Güenos  días,  lo- 
rito y  contesta  en  francés:  — «Bonanittin- 
gui». 

Daniel  Eso  no  es  francés. 

Charanga    Lo  que  sea. 

D.  Germán  ¿Y  para  qué  traes  esto  aquí? 

Charanga     iTomal...  Pa  que  se  divierta  la  señorita. 

D.  Germán  No  es  nuestro. 

Charanga    ¡Si  lo  han  tirao! 

D.  Germán  ¡Que  no!  (Enérgico.) 

Charanga  ¡Güeno,  Güeno!  No  se  sabe  cómo  acertar. 
¡Qué  mala  sombra  tengo!  Y  luego  dicen  us- 
tés  que  yo  doy  la  güeña  suerte! 

Daniel  Sí,  hombre,  como  todos  los  que...  no  son 

muy  gallardos  de  cuerpo.  Es  la  compensa- 
ción que  te  ha  dado  la  naturaleza. 

Charanga  Sí,  pero,  á  mí,  la  naturaleza,  empezó  por  jo- 
robarme. 

D.  Germán  Bueno,  llévale  esa  jaula  al  señor  Jofrín.  No 
tengamos  luego  reclamaciones. 
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Charanga 


D.  Germán 
D.  Quintín 


Daniel 
D.  Germán 
Daniel 

D.  Quintín 
Daniel 
D,  Quintín 

Daniel 
D.  Quintín 
Daniel 


Está  bien.    (Cogiendo  la  jaula  de  mala  gana.)    TÚ, 

animal,  al  arbolito  otra  vez...  ¡Miá  si  yo  lo 
sel...  ¡Te  daba  así  contra  el  suelo!...  (zaran- 
deando la  jaula  en  ei  aire.)  ¡Maldito  sea  el  loro! 

(¡Mutis  renegando  por  el  foro  derecha.) 

¡Está  bueno  el  pueblecito! 
Nunca  hubiera  yo  creído  que  la  del  procu- 
rador... 

(En  este  momento  anochece  por  completo.) 

Una  historia  de  todos  los  días. 

Voy  á  ver  qué  hace  mi  gente.  Hasta  ahora. 

Adiós,  don  Germán. 

(Mutis  don  Germán  por  la  izquierda,) 

¿Entras? 

(confidencial.)  ¡Estoy  de  guardia,  tío! 

¡Ah!...  Cuidado  con  la...   «perdición  de  los 

hombres.» 

Tengo  que  hablar  con  la  Chacha  Rosita. 

Mírala,  ahí  sale.  Te  dejo.  (Mutis  derecha.) 

Entro  en  seguida. 


ESCENA  XVIII 

Daniel.    Por  la  puerta  izquierda   aparece  la  Chacha   ROSÍta    mi- 
rando hacia  atrás,  como  temiendo  ser  espiada.  En  la  derecha,  Daniel 
observándola.  Luz  encarnada   en  el  escaparate  de  la  botica.  Después 
Charanga  por  el  foro  derecha 


Daniel 

Chacha 

Daniel 

Chacha 

Daniel 

Chacha 


Daniel 
Chacha 


Daniel 
Chacha 


(Acercándose  silenciosamente.)  ¡Chacha! 

¡Chiss!... 
Aquí  me  tienes. 
¿Cree  usté  que  no  le  he  visto? 
¿Cuál  es  tu  plan?...  Me  muero  de  impacien- 
cia. ¿Sospechan  algo?... 
No.  Doña  Farota  quiere  convencer  al  amo 
pa  que  case  á  la  niña  con  ese  ganso  de  Clau- 
dio. Y  ya  está  medio  convencido. 
¿Qué  me  dices? 

Estoy  aquí  yo  pa  enredarlo  too.  El  amo  es 
un  badanas  que  está  embobao  con  ella.   ¡A.y, 
qué  hombres!   ¡Cómo  se  ponen  ustés  por  las 
faldas!  Bueno;  yo  lo  hago  too  por  mi  niña. 
¡Y  yo! 

(suplicante  y  iiorosa.)Señorito...!  ¡No  me  la  quite 
usté! 


—  so  - 


Daniel         ¿Cómo? 

Chacha        Que  no  me  separe  usté  de  su  lao. 

Daniel         No,  mujer.  Se  hará  lo  que  tú  dispongas. 

Chacha        No  busquen  ustés  más  sirvienta  que  yo  ¿eh? 

Daniel         Bueno. 

Chacha  Iré  de  ama  de  llaves  que...  pa  cuando  ocu- 
rra algo.,  ya  habrá  otras  amas. 

Daniel         Vas  muy  deprisa. 

Chacha        Sí;  que  no  acabaremos  por  ahí. 

Daniel  Pero...  ¿qué  has  pensado? 

Chacha  Pues  que  hay  que  escapar  de  esta  casa  pa 
que  luego  no  haiga  otro  remedio  que... 

Daniel  ¡Rosita,  por  Dios!... 

Chacha  ¡Bah,  bah,  bah!...  Si  empieza  usté  con  ago- 
nías.. 

Daniel  ¡Adelante! 

Chacha  Hay  que  ver  lo  que  se  hace  y  cómo  se  hace. 
Usté  hablará  esta  noche  con  mi  niña. 

Daniel  ¿Dónde?  ¿Por  la  ventana  de...? 

(En  este  momer>to  aparece  Charanga  por  el  foro  dere 
cha,  Al  ver  el  grupo  de  los  otros,  que  charlan  en  voz 
baja,  se  para  y  observa.  Después  se  esconde  de  punti- 
llas detrás  del  emparrado  para  escuchar. ) 

Chacha  Nada  de  ventanitas.  Dentro  de  casa  y  solos: 
ella  y  usté. 

Daniel         (Alarmado  )  ¡Chacha! 

Chacha        Si  tiene  usté  miedo,  no  hemos  dicho  náa. 

Daniel         Don  Germán... 

Chacha  Se  va  esta  noche  á  los  graneros  con  ese  ani- 
mal de  Charanga,  el  cheposo,  y  hasta  ma- 
ñana no  piensan  volver.  Yo  sé  lo  que  me 
hago. 

Daniel         Bueno,  bueno. 

Chacha  Venga  usté  á  la  tertulia  como  si  tal  cosa.  A 
las  once  se  irán  toos  y  usté  también.  Al  poco 
rato  saldré  yo  de  puntillas  y  en  cuanto  vea 
usté  de  abrir  esa  puerta,  adentro,  sin  pro- 
nunciar palabra. 

Daniel  ¡  Ay,  Chacha!...  Tú  eres  el  hada  protectora  de 

estos  amores.  Ya  se  agita  mi  corazón,  viendo 
tan  cerca  la  dicha  que  soñaba. 

Chacha  Bueno;  no  diga  usté  más  tonterías  y...  hasta 
luego. 

Daniel         ¡A  las  onoe!  ¡A  las  once!  ¡Qué  feliz  soy! 

Chacha  ¡Silencio!  (Daniel    dice    adiós    á   la  Chacha    con    la 

mane    y  luego   hace  mutis   rápido   por  la  botica.    La 
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Chacha  por  la  izquierda.  Charanga  sale  santiguándose 
del  escondite  y  mirando  alternativamente  á  derecha  é 
izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 
Charanga,  a  poco  Don  Germán  por  ia  casa  izquierda 

Charanga  ¡Cuando  dije  yo  que  me  daba  mala  espina  el 
ver  al  inginiero  y  al  ama  hablando  solos!... 
¡Me  valga  Dios  qué  mujeres!...  ¡Don  barba 
azul  era  un  sabiol...  [Las  degollaba!...  ¿Con 
qué  Cflra  le  digo  yo  al  amo  que  le  ha  salido 
otro  sacristán  como  á  mí?... 

0.  Germán  (saliendo.)  Vamos,  hombre,  ¡creí  que  no  pen- 
sabas volver! 

Charanga     Llego  ahora  mismo. 

D.  Germán  ¿Sabes  tú  por  dónde  anda  mi  cuñado? 

Charanga  ¿El  señor  Claudio?  En  la  posía  la  Rubia  le 
tiéusté  juebando  al  mus  de  compañeros. 

D.  Germán  Vete  por  él.  Dile  que  tengo  que  hablarle. 
¡Vamos! 

Charanga    (sin  moverse.)  Me  paice  que  no  está  pa  eso. 

0.  Germán  ¿OÓmO  que  no?  (Charanga  le  da  á  entender  que 
está  borracho.)  ¿Sí? 

Charanga     ¡La  va  á  coger  de  ordago  á  la  grande! 

0.  Germán  ¿Lo  ves?  Luego  dice  su  hermana  que  son 

habladurías  de    cuatro    envidiosos.   Pero... 

¿cómo  te  las  arreglas  tú  para  enterarte  da 

todo?... 
Charanga     Sin  pregúntalo.    Me  llamaron  al  pasar  pa 

echar  un  trago,  y  allí  le  vide  soplando. 
D.  Germán  Ven,  quiero  que  tú  mismo  le  digas  al  amo... 

(Medio  mutis.  Charanga  no  se  mueve.)  ¿Qué  haces? 

Charanga     rCepere  usté,  señor  amo. 

D.  Germán  ¿Qué  pasa?...  ¿Hay  lío  nuevo? 

Charanga  Paé  que  sí,  pero...  es  que  el  lío  de  ahora... 
amos,  que  no  sé  por  onde  tómalo. 

D.  Germán  (hiendo.)  Por  donde  lo  tomas  .-iempre;  dicien- 
do que  todos  los  maridos  del  pueblo  pade- 
cen de  la  misma  enlermedad. 

Charanga    Casi  ióos. 

D.  Germán  (Riendo.)  Es  igual.  ¿Quién  es  ese  otro  infeliz 
de  los  ojos  turbios? 

Charanga    ¡No  se  ríaws¿¿/ 


D.  Germán  ¡Déjame,  hombre!  (Riendo.)  ¿No  me  he  reir, 
si  pareces  la  crónica  escandalosa  del  pueblo? 

Charanga  Güeno,  pos  no  se  ría  usté  de  las  cataratas  de 
los  demás. 

D.  Germán  (Hiendo.)  ¿Por  qué? 

Charanga     Voiquepué  que  tenga  usté  que  operarse. 

D.  Germán   (Serio,  alarmado  y  sin  comprender.)  ¿Qué  dices? 

Charanga     O  comprarse  espejuelos. 

D.  Germán  ¡¡Charanga'!  ¿Qué  sucede?...  ¡Habla  claro! 

Charanga    No  m'atrevo. 

D.  Germán  (Amenazándole.)  ¡Di  lo  que  sepas! 

Charanga     Pos  sin  arrodeos,  que  el  inginiero  y  el  ama... 

D.  Germán  ¡¡Mi  mujer!!   ¡¡Mientes,  miserable!!  (charanga 

se  arrodilla.) 

Charanga     ¡Que  no  señor! 

D.  Germán  ¡¡Mientes,  pero  sigue!! 

Charanga     Tienen  una  cita... 

D.  Germán  ¿Cuándo? 

Charanga     lista  noche;  á  las  once. 

D.Germán  ¡Ah, traidora!... 

Charanga    La  Chacha  Rosita  le  ha  dao  el  recao  aquí 

mismo  al  otro. 
D.  Germán  ¡¡La  Chacha!! 
Charanga    iáí,  señor,  y  el  otro... 

D.  Germán  ¡Chiss!...  ¡Calla!...  (Nervioso  y  agitado.)  ¡Con  el 
ingeniero!...  Pero...  ¿tú  afirmas?... 

Charanga  (Kn  voz  baja.)  ¡Ya  sabe  usté  lo  que  son  las 
mujeres! 

D.  Germán  ¡Chiss!...  ¡Que  no  se  entere  de  esto  ni  la 

tierral- 
Charanga     Por  mí,  naide;  ya  me  conoce  usté. 

D.  Germán  ¡No  digo  siete  puñaladas!...  ¡¡Siete  caño- 
nazos!!... Ya  sé  lo  que  voy  á  hacer. 

Charanga    ;Por  Dios,  señor  amo!... 

9.  Germán  ¡Chiss!...  ¡Calla!...  ¡A  las  once  en  punto  vas 
á  morir  tu,  si  no  es  verdad  lo  que  dices!... 

(Mutis  rápido  por  la  casa  izquierda.) 

Charanga     ¡Aguarde  usté  á  las  once  y  media,  por  si 

acaso!...  (Haciendo  mutis  detrás  de  don  Germán.) 


TELÓN 


?»k. rfgffl^KSy^fafc. 


il  II  II  II  II  H  II  ii  II  II  ii  ii  II  ii  H  ii  ii  II  ii  ii  11  II  H  il  II  II  II  II  II  II  ii  ii  ii  ii  ii  ii 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  á  todo  foro.  Es  una  sala  baja  en  casa  de  don  Germán, 
decorada  sin  lujos  pero  con  toda  clase  de  comodidades.  A  la  de- 
recha entrada  de  un  pasillo.  En  la  izquierda,  dos  puertas  practi 
cables  y  más  pequeñas  que  la  de  enfrente,  en  primero  y  segundo 
término.  Al  foro,  gran  ventanal  bajo,  abierto  de  par  en  par,  que 
da  á  la  calle;  reja  exterior;  vidriera  con  visillos  blancos.  Un  bar- 
gueño, mesa  con  tapete  colocada  á  un  lado  sobre  una  alfombra 
con  honores  de  tapiz.  Sillones  de  cuero  y  clavos  dorados,  sillas 
volantes,  cuadros  antiguos  por  las  paredes,  etc.,  etc.  Todo  distri- 
buido como  mejor  convenga  al  juego  escénico.  Sobre  la  mesa 
grande,  periódicos  ilustrados  y  «de  monos»,  algún  diario  de  Ma- 
drid, una  baraja  española,  etc.  Pendiente  del  techo  un  aparato 
de  luz  eléctrica  con  cuatro  ó  seis  lámparas,  que  se  apaga  y  se 
enciende  desde  la  escena.  Mesita  auxiliar,  sobre  la  cual  hay  un 
gramófono  con  bocina  de  campana,  un  álbum  con  varios  discos 
y  un  estereóscopo  con  fotografías  en  una  caja.  Flores  sobre  un 
cacharro.  El  aspecto  general  de  esta  sala  baja  debe  acusar  el  bien- 
estar de  sus  dueños.  Al  empezar  el  acto  son  las  nueve  y  media 
de  la  noche.  (No  hay  reloj  en  escena). 


ESCENA   PRIMERA 

Petrita,  Eva,  Faní  y  Daniel  manipulando  en  el  gramófono, 
viendo  discos  y  charlando  en  voz  baja.  DOÜ  Germán  y  Don 
Quintín  toman  café  y  fuman,  sentados  junto  á  la  ventana.  En  me 
dio  de  ambos  un  veladorcito.  En  pie,  cerca  de  ellos,  MoIÍHcI,  que 
también  fuma  y  toma  café.  Doña  PUTÍ  y  Doña  Flora,  sentadas 
junto  á  la  mesa  grande.    Doña  Flora  aparece  leyendo   el  folletín  de 
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un  periódico  diario  y   doña    Puri  oyéndola  inmóvil,  con   toda  aten- 
ción. La  Chacha  Rosita  entra  y  sale,  discrecionalmente,  retirando 
los  cacharros  del  té  y  el  café.  Animación. 


D.a  Flora  (Leyendo.)  «Entonces  la  Condesa,  profunda- 
mente conmovida,  sacó  un  paquete  de 
cartas  sujeto  por  una  cinta  azul.  En  este 
momento  oyéronse  en  la  puerta  de  la  casa 
dos  tremendos  aldabonazos;  primero  uno, 
después  otro. — ¡Alguno  que  quiere  entrar! 
— exclamó  la  Condesa. — Pálida  de  sobresal- 
to volvió  á  guardar  el  paquete  de  cartas, 
lanzó  un  suspiro,  cerró  los  ojos  y  miró  al 
cielo.  ¡Era  él!» 

D.a  Puri       (con  interés.)  ¿Quién?...  ¿El  Argelino?... 

D.a  Flora  No  dice  más,  siempre  nos  dejan  en  lo  me- 
jor. Parece  que  lo  hacen  á  propósito.  (Tira  el 

periódico  con  rabia  sobre  la  mesa.) 

Petrita  ¿Se  acabó  el  folletín? 

D.a  Flora  Sí,  hija  mía. 

Petrita  ¿Seguimos  con  la  música? 

D.a  Flora  Por  mí... 

Eva  VamOS  á  oir  este.  (Con  un  discc  en  la  mano.) 

Fani  ¿Qué  es? 

Eva  Una  canción  de  «La  Goya». 

Molina  (Acercándose    al    grupo    de    las    niñas)    ¡Hombre! 

¡Venga  «La  Goya>! 
Petrita        Sí,  sí.  Póngalo  usted,  Daniel. 
Daniel  Ahora  mismo. 

Molina  (a  la  Chacha,  que  en  este  momento  pasa  con  un  ser- 

vicio en  una  bandeja.)  ¡Chacha! 

Chacha        ¡Señor! 

Molina         Que  va  á  cantar  «La  Goya». 
Chacha        ¡Quite  usté,  quite  usté,  que  me  da  miedo  ese 
chisme!   ¡El  demonio  y  lo  que  inventan^ 

Sacar  Cuartos!  (Mutis  por  la  segunda  izquierda.) 
Daniel  ¡Silencio!  (Audición  de  un  disco  de  La  Goya...  ó  de 

quien  sea,  cuidando  de  acomodar  el  diálogo  al  disco. 
Al  autor  le  da  lo  mismo  uno  que  otro;  conque  haya 
disco,  basta.) 

Todos  ¡Bien!  ¡Muy  bonito! 

Petrita        ¡Otro!  ¡Otro! 

D.a  Puri       Niñas,  por   Dios,  que  va  siendo   tarde  y 

eso  hace  mucho  ruido   en  el  silencio  de 

la  noche. 
Daniel  No  hay  más  música. 
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0.a  Flora     Milagro  que  no  está  la  ventana  llena  de 

gente. 
D.  Quintín    Estaba.  Los  ha  echado  don  Germán  de  mala 

manera.  (Daniel  y  las  Diñas  dejan  el  gramófono  y 
pasan  el  rato  viendo  fotografías  en  el  estereóscopo  que 
se  halla  en  la  misma  mesita.) 

0.a  Puri       ¡Germán! 

D.  Germán  ¿Qué  quieres? 

D.a  Puri       ¿Tienes  mal  humor? 

D.  Germán  (Dominando  su  preocupación  y  esforzándose  por  son- 
reír.) Yo,  do.  ¿Por  qué,  hija  mía? 

D.a  Puri       Estás  tan  callado. 

D.  Germán  Para  oir  mejor  los  cascabeles  de  la  jardine- 
ra. Voy  á  los  graneros. 

D.a  Puri       Ya  lo  sé. 

D.  Germán  ¿Tú  crees  que  debo  ir,  verdad? 

D.a  Puri  Sí,  sí.  Conviene  que  te  vean  por  allí  de  vez 
en  cuando. 

D.  Germán  Verás  tú  esta  noche  que  sorpresa  les  doy;  no 
se  lo  esperan  ellos. 

D.a  Puri       Si  se  hace  tarde  para  volver...  te  quedas  allí. 

D.  Germán  Por  supuesto. 

D.a  Puri  Mejor  que  no  andar  á  esas  horas  por  la  ca- 
rretera. 

D.  Germán  Así  lo  he  pensado. 

Molina  (interrumpiendo  á  don  Germán  y  aludiendo  al  gramó- 

fono.) ¿Don  Germán,  digo  que  la  maquinaria 
esta  costará  una  fortuna? 

D.  Germán  Vale  más  el  entretenimiento  que  propor- 
ciona. 

Molina  La  verdad  es  que  si  no  fuera  por  ustedes, 
que  nos  dan  música,  tertulia,  buen  café  y 
mejor  compañía...  nos  moríamos  de  aburri- 
miento en  este  pueblecito. 

D.  Quintín   ¿Por  qué  ha  venido  usted? 

Molina  Por  estas  chiquillas  que,  según  el  médico, 
necesitaban  sol  y  campo.  La  muletilla  de 
siempre;  en  cuanto  no  aciertan  con  la  enfer- 
medad... ya  se  sabe,  cambio  de  aires.  Así 
salen  del  paso  y  se  quitan  de  en  medio  al 
cliente  una  temporada.  ¡Y  vamos  viajando! 
Hay  médicos  que  parecen  agentes  de  las 
Compañías  de  ferrocarril.  Luego  hay  que 
ver  dónde  se  mete  uno.  ¡Cámara  con  los 
pueblecitosl  Menos  mal  que  en  éste,  }ra  lo 
he  dicho,  se  está  bien  gracias  á  ustedes. 


—  36  — 

D.a  Puri       Muchas  gracias,  Molina. 

Molina  Sin  adulación,  señora. 

D.  Quintín  ¿Qué  más  puede  usted  pedir?  Buena  gente, 
bonitos  alrededores,  monte  de  caza... 

Molina         De  caza  salgo  poco. 

D.  Quintín   ¿No  es  usted  aficionado? 

Molina  Mucho,  pero  es  diversión  cara.  Mire  usted, 
el  año  pasado  me  gasté  más  de  tres  mil  pe- 
setas entre  viajes,  propinas,  municiones,  etc. 
Verdad  es  que  maté  un  pastor  y  todo. 

D.  Quintín    ¡Molina!  (asustado.) 

Molina  Por  fin,  no  murió;  pero  si  le  doy  un  poco 

mejor,  no  se  escapa. 

D,  Quintín  Pues...  créalo  usted,  este  pueblo  es  un  en- 
canto. No  se  vende  nada  en  la  botica.  Usted 
verá. 

Molina         ¿Como  pueblo?...  ¡Despreciable! 

D.  Quintín    ¡Caramba!  Un  poco  fuerte  resulta  el  vocablo. 

Molina         ¡Ni  siquiera  tiene  plaza  de  toros! 

D.  Quintín   Eso  es  verdad. 

Molina         Ya  ve  usted  que  traza  de  pueblo. 

(Sale  la  Chacha  y  tragina  cou  los  cacharros.) 

D.  Quintín    No  es  cosa  tan  necesaria. 

Molina  ¿El  qué,  los  toros?  ¡Vamos,  hombre,  qué  co- 
sas se  oyen!  Usted  no  es  español. 

D.  Quintín   ¿Cómo  que  no? 

Molina  ¡Los  toros!...  Nuestra  cédula  nacional,  la 
nota  de  color,  lo  que  sostiene  el  brío  de  la 
raza,  lo  único  que  nos  queda  original,  típi- 
co, puro,  sin  mezcla  de  algodón  extranjero... 
Esos  quites  adornados  del  Bomba...  (Torean, 
do.)  ¡Ole!  Esos  pases  formidables  del  Macha- 
co... ¡Phá!...  ¡Ole! 

Chacha        ¡El  demonio  tiene  cara  de  conejo!  (Mutis  por 

la  segunda  izquierda.) 

Petrita        ¡Papá,  por  Dios! 

Molina         (Toreando.)  ¡Ole!  ¡Torerasof 

Petrita  J Papá!  (Más  fuerte) 

Molina         Ustedes  perdonen. 

D.a  Puri        Ya  se  ve  que  es  u^ted  un  entusiasta. 

Molina         ¡Loco,  señora!  Es  mi  debilidad.  Los  toros 

pueden  más  que  yo.  (Doña  Puri  se  pone   á  hacer 
solitarios  con  la  baraja.  Doña  Flora  lee  un  periódico.) 

D.  Quintín    Lo  creo. 

D.  Germán  Mire  usted,  amigo  Molina,  aquí  en  Fuensal- 
va,  mejor  que  eso  sería  que  el  maestro  de 
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escuela  estuviera  al  corriente  en  sus  ha- 
beres. , 

Molina         ¡Déjese  usted  de  lirismos  y  sensiblerías! 

D.  Germán  El  pobre  no  come. 

Molina  Pues  hace  mal,  porque  va  á  perder  el  estó- 
mago. 

D.  Germán  Es  que  no  cobra. 

Molina  Bueno;  allá  el  Gobierno.  ¡Qué  se  le  va  á  ha- 
cer! No  cobra,  no  come...  Tampoco  iría  á  los 
toros.  ¿A  quién  se  le  ocurre  ser  maestro  de 
escuela? 

D.  Quintín    [Hombre! 

Molina         ¿Por  qué  no  se  ha  dedicado  á  otra  cosa? 

D.  Germán   ¿A  qué,  á  torero? 

Molina         No  era  un  disparate. 

D.  Quintín   Si  todos  fuésemos  toreros... 

Molina  ¡No  habría  pobres!  Ya  ve  usted  como  viven; 
en  la  gloria. 

D.9  Flora    (/parte  á  doña  Puri.)  ¡Este  hombre  está  loco! 

0.a  Puri       Perturbado  por  lo  menos. 

Molina         ¿Qué  hace  usted,  doña  Puri? 

D.a  Puri  Solitarios.  Y  no  es  descortesía,  porque  antes 
pedí  permiso. 

Molina         Un  pasatiempo  muy  agradable. 

D.a  Puri       Todos  me  salen  mal. 

Molina  A  mí  no  me  falla  uno. 

D.a  Puri       ¿No?  ¿Como  es  eso? 

Molina         Porque  hago  trampas. 

D.a  Puri       ¡Vaya  un  mérito! 

Molina  Que  salgan  ó  que  no  da  lo  mismo,  y  así  me 
quedo  más  satisfecho. 

D.  Germán  (Mirando  por  la  ventana.)  Pero...  ¡cómo  tarda  este 
hombre! 

D.  Quintín  Puede  que  esté  averiguando  en  qué  ha  pa- 
rado lo  del  loro. 

0.a  Puri  (Aparte  á  doña  Flora.)  ¡Estoy  en  ascuas,  doña 
Flora! 

D.a  Flora    ¿Por  qué? 

D.a  Puri  (ídem.)  ¿No  se  ha  fijado  usted?  Daniel  no 
•  hace  más  que  mirarme.  ¡Qué  audacia  de 
hombre! 

D.a  Flora     (¡Y  qué  manía  la  tuya!) 

Eva  (APetrita.)  Anda,  Petrita.  Esta  noche  te  toca 

áti. 

Petrita        No  me  acuerdo  bien. 

Fani  Di  que  sí,  es  que  no  quiere. 
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Petrita  Ha  pasado  mucho  tiempo  desde  que  hici- 
mos la  función  ¿Verdad,  papá? 

Molina         ;,De  qué  se  trata? 

Daniel  Petrita  sabe  un  monólogo  y  no  quiere  reci- 

tarlo. 

Petrita         Yo  sí;  es  que... 

Molina  Niña,  obedece.  ¿A  qué  viene  eso  si  lo  colo- 

cas en  todas  partes  donde  vamos? 

Petrita  Bueno,  con  mucho  gusto.  A  ver  si  me 
acuerdo. 

(Pausa.  Adelanta  al  proscenio.) 

Monólogo  de  una  señorita  que  no  está  con- 
forme con  ciertas  conveniencias  sociales: 

(Pausa.) 

Yo  no  veo  la  razón 

de  que  el  hombre  pueda  hacer 

lo  que  quiera  y  Ja  mujer 

viva  con  tal  sujeción. 

Quien  así  lo  haya  dispuesto 

lo  pensó  bastante  mal; 

la  ley  debe  ser  igual 

para  todos.  Con  pretexto 

de  que  el  hombre  es  nuestro  escudo, 

nos  hace  entrar  por  el  aro, 

y  esto,  en  castellano  claro, 

se  llama  «ley  del  embudo». 

Ellos...  libertad  de  acción; 

para  nosotras  las  redes, 

y  si  no,  pueden  ustedes 

juzgar  por  comparación,  (pausa.) 

El  nombre,  en  el  propio  instante 

que  le  suelta  la  niñera, 

levanta  el  vuelo  y  ¡cualquiera 

le  pone  trabas  delantel 

Crece;  el  hogar  abandona. 

Se  divierte,  se  propasa, 

á  veces  no  vuelve  á  casa 

ó  vuelve  con  una  mona 

de  padre  y  muy  señor  mío; 

a  escondidas  de  papá  • 

le  da  dinero  mamá; 

fuma  y...  ¡hasta  tiene  un  lío! 

Sin  más  ley  que  su  deseo 

y  más  audaz  cada  día, 

goza  de  su  autonomía 

desde  el  primer  aleteo. 
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Nadie  encuentra  aquello  mal, 
claro.,  [comoya  es  un  hombre! 
y  todo  cambia  de  nombre 
en  su  conducta  inmoral. 
¿Bebe?...  La  falta  de  juicio. 
¿Fuma?...  ¡Pues  vaya  un  pecado! 
¿Juega?...  Si  es  afortunado 
se  le  llama  suerte  al  vicio. 
Su  alarde  de  libertad 
le  mete  en  dos  mil  tiberios 
y  después,  los  hombres  serios 
dicen: — ¡Cosas  de  la  edad! 

(Pausa  breve.) 

¿Y  nosotras?  [La  tutela! 

Vigiladas,  reprendidas, 

en  casa  siempre  metidas 

con  la  Miss  ó  con  la  abuela. 

¡Discreción!  ¡Severidad  1... 

No  hemos  visto  el  mundo,  cuando 

ya  nos  está  predicando 

la  gente  formalidad. 

Cada  mortal  es  un  juez 

para  una  muchacha  en  flor, 

y  cuando  el  primer  amor 

llama  por  primera  vez, 

si  no  contiene  su  afán... 

será  para  la  infeliz 

cada  suspiro,  un  desliz; 

cada  sonrisa,  un  desmán. 

Si  en  corresponder  se  ufana 

ó  por  el  amor  se  inquieta, 

exclaman  unos:— ¡Coqueta! 

y  otros  dicen: — ¡Casquivana! 

Si  se  adorna: — ¡Presumida! 

si  tiene  rubores: — ¡Sosa! 

si  desdeña: — ¡Vanidosa! 

fácil,  si  acepta  en  seguida; 

si  está  seria,  es  poco  amable; 

si  ríe  siempre,  ligera; 

si  habla  mucho,  bachillera, 

y  si  calla,  insoportable. 

¿De  qué  manera  acertar 

si  hasta,  el  que  más  compasivo, 

siempre  encuentra  un  adjetivo 

que  nos  pueda  molestar? 

El  justo  medio  es  virtud 
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torero.  ¡Olél 


y  el  hombre  no  debe  hacer 
lo  que  hace,  ni  la  mujer 
vivir  en  la  esclavitud. 
Mas,  como  es  así,  no  dudo 
en  afirmar  sin  reparo 
que  esto,  en  castellano  claro, 
se  llama  «ley  del  embudo». 
Y,  si  por  ser  deslenguada... 
á  los  papas  incomodo... 
me  callo,  retiro  todo... 
y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

(Aplausos  en  la  reunión.) 

Daniel  ¡Muy  bien,  Petrital 

Chacha        (La  niña  cómica  y  el  padre 
¡Vaya  una  familia  alegre!) 

Daniel  ¡Como  una  actriz  profesional! 

Petrita        ¡Quite  usted  hierre! 

Eva  Mira  si  te  acordabas. 

Petrita        Tengo  mucha  afición  al  teatro. 

Fani  Y  yo  también.  Sobre  todo  á  la  ópera.  Yo  se- 

ría la  tiple  que  se  vuelve  loca  por  el  tenor. 
Saldría  á  hacer  gorgoritos  con  la  cara  muy 
pálida,  el  pelo  suelto  y  un  traje  blanco... 
V«amos,  como  todas  las  tiples  que  se  vuel- 
ven locas.  (Risas.) 

Daniel         ¿Y  usted,  Eva? 

Eva  Yo... 

Petrita  ¿No  te  presentarías  tú  á  hacer  comedias  en 
un  escenario? 

Eva  Me  daría  mucha  vergüenza. 

Petrita  ¡Qué  tonta!  Al  contrario.  ¡Si  vieras  cómo  la 
miran  á  una!  Además,  no  sé  qué  tiene  el 
teatro  que  todas  las  mujeres  parecen  boni- 
tas. ¿Verdad?  (a  Daniel.) 

Daniel         Casi  todas. 

Chacha  (¡Habrá  que  verlas  cuando  se  quiten  los  pos- 
tizos y  el  Colorete!.)  (Ruido  dentro  de  cascabeles 
que  se  acerca  á  la  escena  poco  á  poco  por  la  derecha.) 

¡Señor!  Ya  está  ahí  Charanga  con  el  coche. 
D.  Germán  (Mirando  por  la  ventana.)  Sí;  ya  oigo  los  casca- 
belga.  Abre,  Chacha. 

Chacha  Allá  VOy.  (Se  dirige  á  la  puerta  derecha,  y  hace  mutis 

por  la  misma.) 

Eva  ¿Te  vas  ya,  papá? 

D.  Germán  Sí,  hija  mía. 
Molina         Y  nosotros. 


—  41  — 

D.a  Puri       ¿Tan  pronto? 

D.  Germán  Sigan  ustedes  aquí  hasta  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

D.a  Puri       Hasta  las  once. 

D.Germán  (coa  sonrisa  forzaia.)  Eso  es;  hasta  las  once. 
(¡Qué  cinismo!) 

Molina         Se  me  ha  ocurrido  una  idea. 

D.  Germán  Diga  usted. 

Molina  La  jardinera  lleva  nuestro  camino;  vamos 
juntos  y  nos  deja  usted  en  casa. 

D.  Germán  Con  mil  amores. 

Molina  Estos  señores  viven  enfrente  y  pueden  ha- 
cer la  tertulia  á  doña  Puri  un  ratito  más. 

D.a  Puri       Como  ustedes  quieran. 

Petrita        (a  Eva.)  ¡Mujer,  parece  mentira! 

Eva  ¿Qué? 

Petrita  Ni  contigo  ni  cc-n  nosotros  ha  tenido  Da- 
niel la  menor  insinuación. 

Eva  ¡Píate  de  los  relicarios! 


ESCENA   II 

Dichos,    Charanga  por  la  puerta  derecha,  con  una  tralla  colgada 
de  los  hombros.  Detrás  la  Chacha  que  se  dirige  á  la  seguoda  izquier- 
da y  hace  mutis  por  ella 

Charanga    (ai  entrar.)  ¡Güeñas  las  tengan  testes! 

Molina         ¡Hola,  Rigoleto! 

Charanga    ¿Qué?  (Alarmado.) 

Molina  No  te  alarmes.  Es  el  nombre  de  otro  cele 
bre  Charanga. 

Charanga    ¡Ahí...  ¿Así  como  yo? 

D.  Quintín  ¿Te  habrá  dado  buena  propina  el  procu- 
rador? 

Charanga    No  estaba  en  casa.  Se  lo  dejé  á  oña  Justita. 

D.  Quintín  Que  se  alegraría  mucho  de  verte  entrar  con 
el  loro  vivo. 

Charanga  Mucho,  sí  señor.  M'ha  dicho  que  l'iba  á  po- 
ner peregil  pa  cenar. 

D.  Quintín    ¡Pobrecillo!  Se  ha  propuesto  acabar  con  él. 

D.  Germán  Pero,  hombre...  ¿cómo  has  tardado  tanto? 

Charanga    Pos... 

D.  Germán  ¿Hubo  traguito  en  casa  de  la  Rubia? 

Charanga    ¡Ni  golélo,  señor  amo! 

D.  Quintín   Algún  otro  lío,  ¿verdad? 

Charanga    (Riendo.)  ¡Sí  señor! 
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Charanga 
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Charanga 
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Charanga 
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D.a  Puri 


¿Lo  ve  usted? 
Es  que  paece  mentira... 
Charanga...  ¿Qué  vas  á  decir? 
No  es  de  lo  que  usted  se  figura. 

(Rápido.)  ¡No  me  figuro  nada!    (A  Don  Quintín.) 

A  estos  rústicos,  no  hay  peor  cosa  que  reir- 
les  las  gracias  porque  luego,  cuando  no  tie- 
nen qué  contar,  lo  inventan. 
¿Que  yo  invento?...  ¡Eso  sí  que  no!  Si  lo  dice 
usté  por... 

(interrumpiéndole.)   ¡Lo  que  digo  es  que  callest 
Güeno,  güeno,  perOj  ahora,  se  trata  de  las  ga- 
llinas del  cura. 
¿Qué  ha  ocurrido? 
No  me  deja  el  amo... 
¡Contará  todo  lo  que  traiga! 
¡Déjale,  hombre! 

¡Sí,  mujer,  sí!...  ¡Habla,  Charanga!  ¡Cuenta  la 
historia  de  las  gallinas  del  cura!  (ai  oir  dar 

voces  á  D.  Germán  se  acercan  los  que  se  hallan  hablan- 
do por  grupos   en  voz  baja.) 

¿Una  historia? 
¿Qué  pasa? 
Vamos  á.  ver. 

¿Y  un  cura  por  medio?  ¡Venga,  hombre, 
venga! 

Pos  nao,,  si  no  es  más  que 
la  Malta,  sobrinas  de  don 
ñas,  ¿eh?...  que  yo  no  creo  lo  que  dicen  por 
el  pueblo... 
Sigue. 

Güeno;  pos  las  sobrinas  del  cura  fuéronse  á 
quejar  al  alcalde  de  que  las  estaban  dejan- 
do sin  aves  en  el  corral.  El  alcalde  les  dijo 
que  pusián  vidrios  de  punta  en  la  tapia  y  el 
que  ha  saltao  esta  tarde...  lleva  el  delito  en 
la  mano.  ¡Se  ha  cortao  los  déos! 
¡Bien  empleado  le  está! 
¿Y  quién  es? 
Jíso  no  lo  digo. 
¿Por  qué? 

Porque...  si  es  el  que  he  visto  con  la  mano 
vendáa...  tié  más  juerza  que  yo.  Pero  así  de- 
bían estar  muchas  casas,  como  el  corral  del 
cura,  con  vidrios  y  cepos.... 
¿Para  qué,  hombre? 


eso.  La  Mercés  y 
Roquito...  sobri- 
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Charanga    Pa  si  entraba  algún  sacristán.  ¡Oda  vez  que 

m' acuerdo  de  que  á  mí... 
D.  Germán  Bueno;  no  nos  cuentes  la  historia  otra  vez* 

Chacha  (Entra  por  la  segunda  izquierda  con  una  cesta  cubier- 

ta por  una  servilleta.)  ¡Charanga! 

Charanga    Servidor  y  chepa. 

Chacha  Toma.  (Dándole  la  cesta.) 

Charanga    ¡Ah,  la  merienda!  ¿Y  el  vino? 

Chacha  Ahí  dentro  Va  la    botella.    (Charanga  hace  mutis, 

por  la  derecha.) 

D.  Germán  ¿Vamos,  Molina? 

Molina         A  sus  órdenes.  ¡Niñas! 

Petrita         Ahora  mismo.  Hasta  mañana,  Daniel. 

Daniel  Buenas  noches. 

Petrita        ¡Adiós,  Eva! 

Eva  AdiÓS,  Petrita.  (Cambio  discrecional  de  saludos.) 

Molina         (a  Daniel.)  ¡Adiós,  pollo!...  Señoras...  que  us- 
tedes descansen. 
D.a  Flora     ¡¿Adiós,  Bombita! 
Molina         Don  Quintín...  ya  lo  sabe  usted.  ¡Soy  un 

gran  español!    (Toreando  y  haciendo  mutis.)    ¡Ole! 

¡Vamos,  niñas!...  ¡Ole!  ¡Pél  (Mutis.) 

D.  Quintín    ¡Qué  bien  lo  hace  usted  aquí! 

Petrita        Mamá  Puri...  buenas  noches. 

D.a  Puri  Adiós,  hijitas.  (Mutis  las  niñas.)  Hasta  luego, 
Germán. 

D.  Germán  Hasta  luego  ó  hasta  mañana,  que  será  lo- 
mas fácil.  ¡Les  voy  á  dar  una  sorpresa! 

D.a  Puri       Ya  me  contarás. 

D.  Germán  ¡Sí, ya  te  lo  Contaré!  (Mutis  don  Germán.  La  Chacha 
se  ha  quedado  en  la  puerta  del  pasillo  hasta  que  sale 
don  Germán  y  luego  hace  mutis  por  la  misma.  Breve 
pausa.  Ruido  de  cascabeles  que  se  alejan,  voces  de  Cha- 
ranga  qu«  arrea  el  ganado  y  chasquidos  de  tralla.  Eva 
va  á  sentarse  á  la  mesa  separándose  discretamente  de 
Daniel.  Breve  pausa.  La  Chacha  vuelve  por  la  primera 
derecha  y  hace  mutis  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III 

Doña  Puri,  Eva,  Doña  Flora,  Daniel  y  Don  Quintín 

D.  Quintín   Este  Molina  no  es  mala  persona,  pero  está 

Un  poco...  («Mochales»;  con  la  acción.) 

D.a  Puri  Todos  tenemos  algo  censurable.  Molina,  su 
loca  afición  á  los  toros. 
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Daniel  Una  debilidad  inofensiva. 

D.a  Puri  Seguramente.  Hay  otras  manías  más  peli- 
grosas.   (Mirando  á  Daniel  y  con  marcada  intención.) 

Daniel  Hay  de  todo,  señora. 

D.  Quintín  A  mí,  un  tipo  como  ese  me  hace  mucha 
gracia. 

Daniel         Es  simpático. 

D.a  Puri       Usted  simpatiza  más  con  las  niñas. 

Daniel  ¿Lo  dice  usted  con  intención  perversa? 

D.a  Puri       ¡Dios  me  libre!... 

Daniel  Procuro  ser  amable  con  todo  el  mundo. 

D.  Quintín    Sobre  todo  con  las  mujeres. 

D.a  Pyri       Que  son  su  especialidad. 

Daniel  La  especialidad  de  todos  los  hombres. 

Eva  Petrita  y  Fani  son  dos  muchachas  que  se 

hacen  querer  en  seguida.  ¿Verdad? 

D.  Quintín   Muy  agradables. 

Daniel  Yo  las  he  conocido  aquí,  y  en  esta  casa... 

todo  es  seductor;  hasta  las  visitas. 

D.a  Puri  No  siga  usted  elogiando  á  las  niñas...  que  se 
va  usted  á  hacer  sospechoso. 

Daniel  ¿Por  eso?  Lo  mismo  podría  parecerlo  res- 

pecto de  Eva. 

D.a  Puri       No.  Eva...  ya  tiene  su  secretito  de  amor. 

Daniel  (Sonriendo.)  ¡Hola! 

Eva  ¿Yo,  mamá  Puri?... 

D.a  Puri  Mujer,  estás  en  la  edad.  ¿Qué  tiene  de  ex- 
traño? 

0.a  Flora  Venga,  venga  una  confesión  general  amo- 
rosa. 

D.  Quintín    Eva  tiene  la  palabra. 

Eva  ¿Quieren  ustedes  sofocarme?...  Son  bromas 

de  mamá. 

Daniel          Ya  me  figuro  quien  es  el  trovador  de  Eva. 

D.  Quintín    Y  yo;  no  hace  falta  ser  un  lince. 

D.a  Puri       ¡Ah!...  ¿Saben  ustedes...? 

Daniel  Sospechas,  nada  más. 

D.a  Flora     ¿Quién  es? 

D.  Quintín    Claudio. 

Eva  (Rápida.)  ¡No  lo  crea  usted! 

D.a  Puri         (Con  reconvención.)  ¡Niñal...  (Cambiando    de    tono.) 

Mejor  ese  que  otro. 

Eva  (Humilde.)  Sí,  sí;  pero... 

D.a  Puri  El  asunto  no  va  muy  de  prisa;  pero,  va. 
¿Puedes  negar  que  le  miras  con  cierta  com- 
placencia?... 
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Eva  Es  mi  tío. 

D.a  Puri  (Rápida.)  Tío  político,  la  menor  cantidad  de 
parentesco.  Ya  ves  como  estos  señores  han 
sospechado  también... 

Eva  Yo  puedo  asegurar  que... 

D.a  Puri  ¡No  te  esfuerces,  mujer!  No  hay  nada;  bue- 
no. Digo  que,  si  lo  hubiera...  yo  lo  vería  con 
mucho  gusto. 

D.  Quintín    Y  todos. 

D.a  Flora  ¡Quién  lo  duda!...  Claudio  es  un  buen  mu- 
chacho. 

D.  Quintín  No  tiene  mucho  amor  al  trabajo  pero  tam- 
poco le  hace  gran  falta. 

D.a  Puri  Déjele  usted  que  ya  se  aplicará  cuando  ten- 
ga obligaciones.  No  es  porque  sea  mi  her- 
mano ...  Claudio  es  un  hombre  muy  agra- 
dable. 

D.a  Flora     ¡Vaya  si  lo  es! 

D.a  Puri  Que  pregunten  por  ahí  á  las  mozas...  ¡Así 
las  tendría  si  quisiera!  Germán  dice  que  la 
pasión  de  hermana  no  me  deja  ver  sus  de- 
fectos. ¿Qué  defectos  puede  tener?  Los  de- 
todos los  muchachos. 

D.a  Flora  ¡Por  supuesto!  Que  le  gusta  divertirse,  que 
se  va  por  ahí  de  jarana  con  los  chicos  del 
pueblo. 

D.a  Puri  Pero  es  honrado,  respetuoso...  corto  de  ge- 
nio. Yo  le  quisiera  un  poco  audaz...  Como 
son  otros,  que  se  atreven  á  las  mayores  te- 
meridades... 

(Daniel  y  don  Quintín  cambian  miradas  de  inteligen- 
cia. Oyense  dos  golpes  de  aldabón  en  la  puerta  de. 
recha.) 

D.a  Flora     ¿Llaman? 

D"  Quintín  Alguno  que  viene  á  la  botica  y  le  manda 
aquí  el  chico.  Voy  á  ver.  (sale  ai  pasillo.)  Bue- 
nas noches,  Claudio. 

ESCENA  IV 

DichOS.  Claudio  por  la  derecha,  con  la   mano  izquierda  vendada 

con  una  cinta  negra  La  lleva  metida  en  el  bolsillo  hasta  que  lo  indica 

la  acotación 

Claudio       (Entrando.)  ¡Buenas  noches! 
D.a  Flora     ¡Felices! 
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Daniel         ¡Servidor  de  usted! 

Eva  (Marcando.)  ¡Hola,  tío! 

D.a  Puri       ¿Cómo  no  viniste  á  cenar? 

Claudio  Un  arroz  improvisado  en  casa  de  la  Rubia... 
Me  comprometieron  los  amigos... 

0.  Quintín    Lo  que  pasa  siempre. 

Claudio        ¿Me  vas  á  regañar  por  eso? 

D.a  Puri  ¡Hombre!...  ¿Cuándo  te  regaño  yo?  ¡Ni  que 
fueras  un  niño  con  mañas! 

Claudio        Creía  que... 

D.  Quintín  Claudio  es  hombre  formal.  Se  recoge  tem- 
prano y  todo. 

D.a  Puri       Eso  sí.  Ya  lo  ven  ustedes. 

D.a  Flora     Como  debe  ser. 

Claudio  No...  si  me  vuelvo  á  marchar.  Vamos  de 
caza:  vengo  por  la  escopeta. 

D.a  Puri  Iréis  de  caza  con  farol,  porque  á  estas  ho- 
ras... 

Claudio  (Saca  la  mano  izquierda  del  bolsillo  y  acciona  con  ella 

para  que  se  vea  bien  la  venda.)  A  estas  horas  hay 

que  ir  para  llegar,  donde  vamos,  al  ama- 
necer. 
D.a  Puri        No  he  dicho  nada. 

Claudio  Con  permiso...  (Medio  mutis  hacia  la  izquierda.) 

Daniel  Es  usted  muy  dueño. 

D.a  Puri  Oye...  ¿qué  tienes  en  esamano? 

Claudio  Nada...   Un  pinchazo  abriendo  una  lata  de 

sardinas. 

D.a  Puri  Menos  mal  que  es  la  izquierda. 

Claudio  Sí;  se  dispara  con  la  otra. 

D,a  Puri  Bueno,  hombre,  bueno...  Vé  por  la  esco- 

petita...  (Mutis  Claudio  segunda  izquierda.) 

D.  Quintín    (Aparte  á  Daniel.)  Ya  pareció  el  de  la  gallina. 
Daniel          (ídem  á  don  Quintín.)  ¡El  pobre!...  ¡Tan  corto  de 

genio! 
D.  Quintín    ¡Un  ángel! 
Daniel          Un  ángel  que  roba  gallinas. 

Da  Flora       (Levantándose.)  Nos  vamos,  doña  Puri. 

D.a  Puri       ¿Esta  noche  que  estamos  sólitas,  se  van  tan 

pronto? 
D.a  Flora      Las  once  deben  de  estar  al  caer.  ¿No? 

D.  Quintín     (Mirando  su  reloj.)  MenOSCuartc. 

Daniel         La  hora  de  costumbre. 

D.  Quintín   Yo  tengo  todavía  que  enredar  un  rato  en 

mis  drogas  y  abrir  un  cajón  de  específicos... 

Tú  me  ayudarás. 
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0.a  Flora     Si  no  se  hace  muy  tarde... 

D.a  Puri        Como  ustedes  quieran. 

D.  Quintín   ¡Hasta  mañana! 

Daniel         ¡Adiós,  señora! 

0.a  Puri       ¡Adiós,  Daniel! 

Daniel  Eva...  que  usted  descanse...  y  que  sea  enho- 
rabuena. (Coa  intención.) 

Eva  Muchas  gracias.  (Aparte  y  en  voz  baja.)  ¡Por 

Dios,  que  no  te  vea  nadie  entrar! 

Daniel  (ídem,  ídem.)  No  tengas  cuidado. 

D.a  Flora      ¡Buenas  noches! 

(Doña  Puri  y  Eva  se  acercan  á  la  derecha  despidiendo 
á  los  que  se  van.  Breve  pausa.) 


ESCENA  V 

Doña  PUF!,  Eva.  A  poco  Claudio  con  escopeta,  morral  y  canana, 
por  la  segunda  izquierda 
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Mira,  Eva,  no  están  bien  ciertas  demostra- 
ciones delante  de  gente. 
¿Demostraciones? 

Sí.  Parece  que  hablarte  de  Claudio  es  para 
ti  una  injuria.  ¿A  qué  viene  disimular  tus 
sentimientos?  Esta  misma  tarde  le  dije  á 
tu  padre  lo  que  había  y  no  lo  creyó  un  desa- 
tino. 
Mamá,  yo... 

¡Chisss!...  ¡Calla!  (Claudio  entra  por  la  segunda  iz- 
quierda con  los  chismes  de  caza.)  ¿No  irás  de  Caza 

por  los  corrales  del  pueblo?... 

¿Cómo?... 

Que  tengas  cuidado  con  los   vidrios  de  las 

tapias. 

¿Qué  quieres  decir? 

Nada  más  que  eso.  Parece  mentira  que,  por 

hacer  una  gracia,  te  expongas  á  andar  en 

lenguas  por  el  pueblo  y  á  que... 

Pues  señor,  es  que  tú  no  le  pierdes  la  afición 

á  los  sermones. 

(con  enojo.)  Ni  tú  á  otras  cosas  menos  santas. 

(Echándose  la  escopeta  al  hombro  y  dirigiéndose  hacia 
la  derecha.)  Hasta  mañana, 
(con  enojo.)  ¡Divertirse! 

¡Gracias!    (Mutis    por    la    derecha,    cantando    entre 
dientes.) 
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ESCENA  VI 


Doña  Puri,  Eva.  La  Chacha  Rosita  por  ia  segunda  izquierda 

D.a  Puri         Eva...  á  dormir.  (Con  sequedad.) 
Eva  Ahora  mismo.   (Acercándose  á  la  segunda  izquier- 

da.) ¡Chacha! 
Chacha  (Dentro.)  ¡Voy!  (Palé.— Pausa.) 

D.a  Puri       ¿Tiene  usted  todo  recogido  por  ahí  dentro? 

Chacha        Todo,  señora. 

D.a  Puri  Pues  cierre  usté  bien  esa  puerta  y  acués- 
tese. 

Chacha  En  seguida.  (Aparte  á  Era.)  Mala  cara  se  le  ha 
puesto. 

Eva  (Aparte  á  la  Chacha.)  ¡Calla! 

Chacha        ¿Qué  ha  pasáof 
Eva  Ya  te  lo  diré. 

D.a  Puri  (Notando    el    cuchicheo    y    con     imperio.)    Se    reza 

luego. 
Chacha        Señora,  no... 

D.a  Puri  (Cortándole  la  frase.)  Está  bien. 

Chacha  (Aparte  y  remedándola.)  Bueno. 

(Sale  al  pasillo  y  óyese  cerrar  la  puerta  con  llave,  que 
se  supone  á  la  calle.  Eva  cierra  el  ventanal  del  foro. 
Doña  Puri  ordena  les  periódicos  de  la  mesa,  recoge  las 
cartas,  etc.,  siempre  muy  seria  sin  disimular  la  con- 
trariedad  que  le  ha  producido  el  incidente  con  Clau- 
dio.) 

Eva  ¿Entro  á  avudarla  á  desnudar? 

D.a  Puri       No.   Voy  á  leer  un  rato.  No  tengo  sueño. 

(Coge  un  periódico  de  la  mesa.) 

Eva  Como  usted  quiera. 

D.a  Puri       Vete  á  la  cama. 
Eva  Buenas  noches. 

D.a  Puri  ¡Adiós!  (Se  besan  con  frialdad,  por  ceremonia.    Eva 

hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Chacha  ¿Manda  usté  algo? 

D.a  Puri  Nada. 

Chacha  ¿A  qué  hora  vuelve  el  don  Claudio? 

D.a  Puri  No  hay  que  esperar  á  nadie. 

Chacha  El  amo,  no... 

D.a  Puri  No  hay  que  esperar  á  nadie. 

Chacha  Usté  desimule. 

D.a  Puri  De  nada. 
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Chacha        Que  usté  descanse. 

D.3-  Purí  Gracias.  (Mutis  por  la  primera  izquierda,  cerrando 
de  golpe  la  puerta  tras  de  si.) 

Chacha  ¡Qué  usté  reviente!...  ¡No  hay  de  qué!...  ¡Fa- 
rota!...  ¡Qué  palabras  y  qué  modos!  (Remedán- 
dola.) «Ño  hay  que  esperar  á  nadie».  ¡Pues 
sí  hay  que  esperar!...  ¿Usté  qué  sabe  lo  que 
pasa?...  ¡Pero  qué  ganas  tengo  de  no  verte 

másl  (Apaga  el  aparato  de  luz  eléctrica  haciendo  gi- 
rar el  conmutador  que  está  al  lado  de  la  puerta  pri- 
mera izquierda.  Obscuro  en  escena.  Pausa.  Escucha  un 
momento  en  la  primera  izquierda  y  camina  á  tientas» 
pero  con  cierta  seguridad,  como  quien  conoce  la  dis- 
posición de  los  muebles;  hacia  la  derecha,  deteniéndo- 
se para  escuchar  un  par  de  veces.)  Ya  no  hay  CUl- 

dao.  En  cuanto  se  encierra  aquí...  lo  que  es 
por  ella  se  puede  hundir  la  casa.  Todo  va 
bien.  Hasta  el  sinvergüenza  del  hermanito  se 
ha  quitao  de  en  medio.  Vamos  por  el  galán. 

(Mutis  por  la  primera  dereeha.  Oyese  girar  la  llave  sigi- 
losamente dos  veces  con  un  breve  intervalo  y  vuelve  á 
escena  trayendo  de  la  mano  á  Daniel.)  ¡Chiss!...  ¡Ni 

respirar,  señorito! 


ESCENA  VII 

Chacha  y  Daniel,  por  la  derecha.  Pausa 

Daniel         (En  voz  baja.)  Chacha. 

Chacha       (ídem.)  Hable  usté  bajo. 

Daniel          Estaba  por  deciite  que  tengo  miedo. 

Chacha       ¿A  quién? 

Daniel         ¡Qué  sé  yo! 

Chacha        ¿Quiere  usté  un  poco  de  agua  pal  susto? 

Daniel  No  es  para  tanto.  Pero...  entrar  así,  ampara- 

do por  la  obscuridad,  como  un  malhechor 
de  novela...  No  lo  hemos  meditado  bien.  Con 
esto,  la  primera  persona  expuesta  al  run- 
rún es  Eva. 

Chacha  Los  hombres  de  casa  están  fuera;  no  ven- 
drán en  toda  la  noche...  Doña  Farota,  ence- 
rré en  su  cuarto...  Eva,  esperándole  á  usté... 
Nadie  estorba  y  yo  les  ayudo...  ¡Malditos 
sean  los  inconvenientes! 

Daniel         Con  todo  eso...  Habría  otra  forma  de  poner- 
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se  de  acuerdo  para  tu  plan  de  fuga,  sin  los 
peligros  de  tan  misteriosa  entrevista. 
¿Sabe  usté  que  nos  iban  á  dar  tiempo?   ¡Le 
van  á  quitar  á  usté  la  novia  en  sus  propias 
narices! 
¡Lo  que  es  eso! 

¡Ya  veo  la  fiera  que  es  usté  pa  estas  cosas! 
Mujer,  el  temor  natural...  ¿Tú  crees  que  es- 
toy robando  muchachas  todos  los  días? 
No  hay  náa  perdido.  Aquí  está  la  puerta.  Se 
vuelve  usté  por  donde  entró  y  yo  le  diré  á 
mi  niña  que  usté  no  es  hombre...  pa  estos 
laberintos. 

(Enojado  y  levantando  más  la  voz  )  ¡Chacha,  tú  no 

me  conoces!...  ¡Vamos  allá  y  suceda  lo  que 

quiera!  (En  el  movimiento  natural  de  su  decisión, 
avanza  en  la  sombra  dos  ó  tres  pasos  rápidos  hacia  la 
izquierda,  tropieza  violentamente  con  el  veladorcito 
sobre  el  cual  hay  varios  objetos  y  lo  tira  todo  al  suelo 
con  gran  estrépito.  Después  se  detiene  sobresaltado.) 
(Asustada  y  en  voz    baja.)    ¡Qué    ha    hecho    USté, 

señorito! 

Tirar  no  sé  qué. 

¡Chiss!  ¡Por  Dios! 

¿Eres  tú  ahora  la  que  tiene  miedo?...  ¿No 

decías...? 


ESCENA  VIII 

DichOS  y  Doña  Pliri,  por  la  primera  izquierda 


D  a  Puri       (Dentro.)  ¡Rosal...  ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Han 

llamado? 
Daniel  ¿Lo  ves?...  Con  esto  no  contabas  tú. 

Chacha        Diga  usté  cualquier  cosa  si  sale. 
Daniel         ¡Ya  lo  creo  que  sale! 

D.a  Pliri  (Sale  y  da  luz  en  el   conmutador    del    aparato.)    ¡Da- 

niel! (Con  terrible  sorpresa.) 

Daniel  (confuso.)  ¡Señora! 

D.a  Puri  ¿Qué  es  esto? 

Chacha  Nada,  que...  al  señorito  se  le  olvidó.. 

D.a  Puri  ¿Es  usted  quien  ha  abierto  la  puerta? 

Chacha  Me  dijo  que  la...  de  lo... 

D.a  Puri  ¿Cuánto  le  ha  valido  á  usted  comprome- 
terme? 
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Chacha       (protestando.)  ¡Señora! 

Daniel  No  juzgue  usted  mal  á  Rosa. 

0.a  Puri        ¡Será  inútil  que  usted  la  defienda!  ¡Esto  es 

una  deslealtad!  ¡Una  infamia! 
Daniel         El  único  responsable  soy  yo. 
Chacha        Ni  más  ni  menos;  usté  solo  tiene  la  culpa. 
D.a  Puri       ¡Chissf...  No  levante  la  voz.  El  escándalo  es 

lo  más  temible.  Tenga  usted  cuidado  de  que 

Eva  no  entre  aquí. 
Chacha        Pero  si... 
D.a  Puri        ¡Que  no  éntrel 
Chacha        No  entrará.  (¡Anda,  á  ver  cómo  sales  ahora 

del  apuro!)  (Hace  mutis  por  la  segunda    izquierda.) 

D.a  Puri  ¡Dios  mío!  Si  esto  se  supiera  correría  por  el 
pueblo  con  la  rapidez,  del  ra/o,  porque  no 
hay  cosa  que  vaya  más  deprisa  que  la  ca- 
lumnia. 

Daniel  Nadie  tiene  por  qué  saber... 

D.a  Puri  (con  dignidad.)  ¡Caballero!...  no  sé  si  debo  in- 
dignarme con  usted  ó  perdonarle  esta  teme- 
ridad. 

Daniel  (Hay  que  salir  de  algún  modo.)  Un  momen- 

to de  irreflexión...  de  locura...  Amar  y  ser 
prudente,  es  imposible. 

D.a  Puri        Desista  usted  de  su  empeño. 

Daniel  Señora ..  detenga  usted  al  Sol  en  su  carrera. 

Esto  es  más  fácil  que  lo  que  me  pide. 

D.a  Puri  Ya  le  dije  á  usted  que  no  hiciese  castillos 
de  esperanzas.  Yo  no  podía  autorizarle  para 
que  siguiera  creyendo... 

Daniel  La  juventud  no  necesita  permiso  para  amar, 

como  no  lo  necesitan  los  pájaros  para  hacer 
gorgoritos,  ni  las  flores  para  perfumar  el 
ambiente,  ni  las  estrellas  para  adornar  el 
cielo... 

D.a  Puri  (Conmovida  á  su  pesar.)  (¡Qué  poético!) 

Daniel  Amar,  es  verbo  libre.  Yo  juro  á  usted  que 

arde  en  mi  corazón. . 
D.a  Puri       Lo  creo,  sí...  Una  pasión  insensata.  ¿Para 

qué  más  prueba  que  la  audacia  de  entrar  en 

mi  casa  de  este  modo? 
Daniel  Ningún  enamorado  sabe  de  peligros  ni  de 

temores.  Allí  está  tu  amor,  le  dicen,  y  ciego 

va  allí  por  él.  (¡Qué  bien  ha  salido  estol  Debe 

ser  del  Tenorio.) 
D.a  Puri        Es  usted  víctima  de  un  afán  desesperado... 
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[Tenaz!...  ¡Terrible! 

Que  salta  por  todo,  que  todo  lo  arriesga  por 
satisfacer  su  ambición. 
¡Todo! 

¡Lo  comprendo!  ¡No  sea  usted  loco!  ¡No  hay- 
dicha  en  el  pecado! 

¿Es  pecado  enamorarse?  ¿Tengo  yo  la  culpa 
de  que  no  ande  usted  por  el  mundo  con  un 
antifaz?  Que  sus  ojos  no  me  miren,  que  yo 
no  vea  la  sonrisa  de  esos  labios...  (con  mucho 

brío  todo  esto.) 

(Asustada.)  ¡Daniel,  por  Dios! 
(con  exaltación.)  ¡Verla  y  amarla  fué  lo  mis- 
mo! Las  mujeres  como  usted  nacen  para  ser 
la  perdición  de  los  hombres,  y  así  lo  dicen 
por  todas  partes.  ¡Es  usted  mi  perdición! 
¡Dios  mío,  qué  arrebatosl  Daniel...  ¿cómo  he 
podido  inspirarle?...  Soy  casada. 
Por  eso... 
¿Cómo? 

Por  eso  es  tan  peligrosa  nuestra  situación. 
Escúcheme  usted:  yo  no  sabría  negarle  que 
sus  lisonjas,  hasta  sus  pretensiones,  halagan 
mi  amor  propio,  pero...  yo  no  debo  enterar- 
me siquiera.  Este  momento  mismo  es,  por 
mi  parte,  de  una  benevolencia  criminal. 
Está  usted  hablando  con  un  caballero. 
Pues  bien;  prométame  usted  que,  en  adelan- 
te, respetará  la  paz  de  este  hogar  amenazada 
por  su  locura. 

¿Y  sólo  así  puedo  demostrarle  quien  soy? 
Solo  así. 

(suspira  y  con  tristeza  fingida.)  ¡Prometido  solem- 
nemente! 

(¡Pobre  muchacho!  ¡Me  da  pena  verle  sufrir 
de  ese  modo  por  mi  causa!) 
¿Quiere  usted  algo  más  de  mí? 
(Amable,  pupiicante.)  Que  salga  usted  de  esta 
casa  con  el  mismo  sigilo  que  entró. 
Sí,  señora. 
¡Pronto,  Daniel! 

Ahora  mismo.  No  quisiera  llevarme  sus  eno- 
jos, ni  sus  rencores. 

Le  absuelven  á  usted  sus  pocos  años.  Lo 
único  doloroso  para  mí  es  que  me  deja  usted 
en  las  garras  de  su  cómplice. 
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Daniel          ¿Miedo  de  la  Chacha  Rosita? 

0.a  Puri  ¿Quién  responde  de  su  silencio?  Si  yo  la 
echase  de  aquí...  su  venganza  sería  mi  difa- 
mación. (Afligida.)  ¡Qué  ha  hecho  usted,  Da- 
niel!... ¡Qué  ha  hecho  USted!  (Se  enjuga  las  lá- 
grimas.) 

Daniel  ¡Señora,  no  es  cosa  de  afligirse  tan  de  prisa! 

Hay  que  aguardar,  por  lo  menos,  á  que  la 
desgracia  que  se  llora  tome  mayores  propor- 
ciones. 

D.a  Puri       ¿Luego  usted  cree  que  esto  no  quedará  aquí? 

Daniel  ¡Sí,  claro!...  ¿Qué  va  á  ocurrir  más?  No  sé  lo 

que  me  digo. 

D.a  Puri       ¡La  turbación  que  produce  el  delito! 

Daniel         Eso  debe  ser. 

D.a  Puri       Salga  usted...  ¡Se  lo  ruego! 

Daniel  En  este  instante.   (Medio  mutis  hacia  la  derecha. 

Se    para   y    dice    tímidamente.)  Perdóneme  USted 

y...  ¡buenas  noches,  señora! 

D.a  Puri  ¡A-diÓS,  Daniel!  (Este  se  dirige  á  la  puerta  del  pa- 
sillo en  la  derecha.  En  este  momento  óyense  dentro 
los  cascabeles  de  la  jardinera  acercándose  poco  á  poco 
por  la  derecha.  Estupor  de  doña  Puri  al  oirlod.)    ¡No 

abra  usted! 
Daniel         ¿Qué  pasa? 
D.a  Puri       ¿No  oye  usted? 
Daniel         Sí;  cascabeles.  % 

D.a  Puri        ¡Mi  marido  que  vuelve  á  casa! 

Daniel  (Alarmado.)  ¿Qué? 

D.a  Puri       ¡Mi  marido! 

Daniel  ¿No  hay  en  el  pueblo  otra  jardinera  con  cas- 
cabeles? 

D.a  Puri  Es  un  sonido  inconfundible  para  mí.  ¡Huya 
usted  1 

Daniel  (Buscando  una  salida.)  ¡En  seguida!...  ¿Por  dón- 
de? Si  salgo  por  aquí... 

D.a  Puri       ¡No! 

Chacha  (Sale    rápidamente    por    la    segunda   izquierda.)    ¡El 

amo!  ¡Esta  es  la  más  negra! 
D.a  Puri       ¿Ve  usted  la  que  ha  hecho,  mala  mujer? 
Daniel  ¡Chacha!  ¡Está  ahí  don  Germán! 

Chacha        Venga  usted.  Por  el  corralillo. 
.0.a  Puri       ¡No,  por  Dios!  ¡Ese  perro  es  una  fiera!   (cesa 

en  este  momento  el  ruido  de  los  cascabeles  Suenan 
dos  aldabonazos  fuertes  en  la  puerta  derecha.  Terror 
y  silencio  en  las  figuras.)   ¡Virgen  Santal 
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No  se  apure  usté,  que   no   se   encuentran 

aquí.  Abra  usté  la  puerta;  yo  esconderé  al 

señorito  en  mi  cuarto  y  cuando  el  amo  se 

acueste  saldrá  de  aquí  sin  que   lo  sienta 

nadie. 

¡Así  sea! 

(a  Daniel.)  Vamos,  venga  usted  conmigo. 

¡Qué  complicaciones! 

¡Calle  usté! 

(Esta  y  Daniel  hacen  mutis  rápido  por  la  segunda  iz. 
quierda,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.  Doña  Puri,  pro- 
curando dominar  su  inquietud,  se  dirige  á  la  derecha. 
Oyense  otros  dos  aldabonazos  más  fuertes  y  el  ruido 
de  la  cerradura.) 


ESCENA  IX 
Doña  Puri,  Don  Germán  y  Charanga  con  ia  traiia  ai  hombro 

por  la  derecha 


D.  Germán  Aquí  estamos  de  vuelta. 

D.a  Puri       ¡Bien  venidos! 

D.  Germán  ¿No  te  dije  que  esta  noche  habría  sor- 
presa? 

D.a  Puri       ¿Sorpresa?  ¡Ah,  sí!  ¿Y  qué? 

D.  Germán  Pues...  ya  lo  ves.  ¿Estabas  sola?  ¿Por  qué  te 
turbas?  ¿Qué  te  pasa?  ¡Habla! 

D.a  Puri  Eso  digo  yo.  ¿Qué  te  pasa  á  ti  para  hacer 
tales  preguntas? 

Charanga     (¿Dónde  se  habrá  escondió  el  otro?) 

D.  Germán  No  sé  todavía  lo  que  me  pasa. 

D.a  Puri        Esa  contestación  parece  una  ofensa. 

D.  Germán  ¡Puede  que  lo  sea!  Pero  dime:  ¿No  había 
aquí  nadie  contigo? 

D.a  Puri       ¡Germán!...  ¿Quién  pudo  decirte?... 

D.  Germán  El  azar,  que  es  el  mejor  policía  que  tienen 
los  celos. 

D.a  Puri  ¿Celoso  de  qué?  ¿no  te  fias  de  mí?  Aquí  no 
había  nadie. 

D   Germán  Pues  hay  quien  dice  otra  cosa. 

D.a  Puri       (¡Dios  mío!) 

D.  Germán  Y  si  creo  en  ti...  tengo  que  matar  á  éste. 

Charanga    (Dando  un  salto.)  ¡Señor  amo! 

D.  Germán  ¡Si  has  mentido...! 
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Charanga     ¡Estas  orejas  lo  oyeron!  ¿A.  que  no  dice  la 

Chacha  que  no  delante  mí? 
D.a  Puri       (¡Maldito  jiboso!) 
D.  Germán  ¡Llámala! 

Charanga      ¡Sí,  tenor!  (Se  dirige  hacia  la  segunda  izquierda.) 

D.a  Puri  (Rápida.)  ¿Va  á  entrar  ese  hombre  á  estas  ho- 
ras en  el  cuarto  de  Rosa? 

D.  Germán  Es  verdad.  Entraré  yo. 

D.a  Puri  ^Deteniéndole.)  ¡Germán! 

D.  Germán  ¿Me  detienes? 

D.a  Puri  ¡Soy  incapaz  de  ofenderte!  ¿No  lo  sabes? 

D.  Germán  ¡Ahora  lo  veremos! 

D.a  Puri  (Deteniéndole.)  ¡Escucha! 

D.  Germán  ¡Déjame! 


ESCENA  X 

DichOS.  Por    la  primera    izquierda    Chacha,  Eva    y  Daniel  que 

salen  y  se  arrodillan  los  tres  ante  don  Germán,    doña    Puri    no  pue- 
de disimular  su  emoción. 

Los  tres      ¡Perdón! 
D.  Germán  ¿Qué? 

Chacha  Que  se  quieren  los  dos.  Yo  tengo  la  culpa 
de  todo. 

Eva  ¡Sí,  papá!  (Se  levantan.) 

D.  Germán  r'uri...  ¿tú  sabías? 

D.a  Puri  (confusa,  sorprendida.)  Yo  no,  pero  ya  ves...  Ya 
oyes...  (Los  tres  me  quieren  salvar.) 

D.  Germán  (a  Eva.)  ¿No  estabas  tu  tan  enamorada  de  tu 
tío  Claudio?... 

Chacha  Se  le  pasó.  Ya  sabe  usted  lo  que  somos  las 
mujeres. 

Daniel  Es  un  delito  del  corazón. 

D.  Germán  Muy  bien,  señor  ingeniero.  ¿Y  la  Chacha  es 
quien...? 

Eva  (con  rubor.)  Nuestra  confidente. 

Daniel  La  única  persona  que  lo  sabía  todo. 

D.a  Puri        ({Qué  buenos  son!  ¡Cómo  mienten  por  mí!). 

Charanga     ¡Rediez,  qué  lío! 

D.  Germán  Está  bien.  El  amor  disculpa  todas  las  trave- 
suras. 

D.a  Puri       ¿Puedes  dudar  de  mí  todavía? 

D.  Germán    ¡Perdóname!    (Furioso  y  aparte  á  Charanga.)    En- 

lonces,  animal,  ¿qué  entendiste  tú?  ¿Con 
quién  era  la  cita? 
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Charanga     ¡No  sé!  Yo  creía... 

D.  Germán  ¿Qué  merecías  ahora? 

Charanga     ¡Señor  amo!...  (¡He  quedao  peor  que  el  loro!) 

D.  Germán  (a  Daniel.)  ¿Sus  tíos  no  saben?... 

Daniel         Algo  sospechaD. 

D.  Germán  Pues  estas  cosas  muy  claras.  Ahora  mismo 

lo  van  á  saber. 
Daniel         En  el  despacho  están. 

D.  Germán    Voy  por  ellos.  (Mutis  derecha.) 

Daniel  (Con  fingida  solemnidad  y  aparte  á  Doña  Puri.)  Se- 

ñora... ¿está  usted  satisfecha?...  ¿Puedo  hacer 
algo  más?... 

D.a  Puri  ¡Gracias,  Daniel!  Es  usted  un  caballero  y 
jamás  olvidaré  este  sacrificio  que  se  impone 
por  el  honor  de  una  dama 

Daniel  No  había  otra  solución.  Esta...  ¡ó  la  catás- 

trofe! 

D.a  Puri  (a  Daniel,  apaite.)  Comprendo  todo  el  daño 
que  le  hicieron  mis  ojos... 

Daniel  Sí.  ¡Debe  usted  andar  por  el  mundo  con  la 

vista  clavada  en  el  suelo! 

D.a  Puri  Así  lo  haré.  (Aparte  á  Eva.)  Eva,  hija  mía,  mu- 
chas gracias. 

Eva  (sin  comprender.)  ¿Por  qué,  mamá  Puri? 

D.a  Puri  ¡Has  tranquilizado  este  hogar!  ¡Qué  buena 
eres!...  ¡Qué  buenos  sois  todos  conmigo!... 

Charanga     ¡Señorito,  que  á  mí  no  me  la  dan  ustésf 

Daniel         ¿Qué  dices  tú? 

Charanga  Que  esto  es  un  apañóla  que  el  amo  no  se 
enrede  aquí  á  tiros  con  toosf 

Daniel  ¡Calla,  infeliz!  ¿Tú  qué  sabes? 

Charanga  Yo  lo  que  sé  es  que  en  cada  casa  debía  ha- 
ber un  tío  con  barba  azul!  ¡De  güeña  se  ha 
librao  quien  yo  sé! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Don  Germán,  Don  Quintín  y  Doña  Flora  por  ia  de- 
recha ? 


D.  Quintín   Pero...  ¿qué  pasa  aquí? 
D.a  Puri        ¡Que  hay  boda! 
D  a  Flora     ¿Tan  de  repente? 

D.  Germán  Es  preferible  que  se  casen  á  que  se  citen 
por  la  noche...  después  de  las  once. 
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D.  Quintín   Desde  luego. 

D.  Germán  La  boda  aquí  y  en  seguida.  La  luna  de  miel... 

¡en  el  Japón! 
Chacha       Y  yo  alJapón  con  ustedes. 
Eva  Sí,  Chacha. 

Charanga    (a  don  Quintín.)  ¡Qué  cosas!  ¡Qué  mujeres! 

0.  Quintín     (Burlonamente.)  ¡Oh! 

Charanga    ¡Ellas  tienen  la  culpa  de  too! 
0.  Germán  Hombres  y  mujeres...  ¿á  quién  van  á  echar 
la  culpa  de  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo? 

Charauga      ¡A  los  Sacristanes!  (Risas  en  los   demás. -Cuadro.) 


TELÓN 


OBRAS  DE  E.  LÓPEZ-MARÍN 


¥  a  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Eos  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

I*a  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (8.a  edición).  (*) 

Eas  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  actor 
dividido  en  cuatro  cuadras,  en  verso  y  con  música.  (*) 

Los  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  A  tila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Col<m,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividí- 
do  en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto) 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hisipí,  bumorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 


Crispuiín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

I^as  hojas  «leí  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  seto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (8.a  edición).  (*) 

JLa  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bulo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  ó  elboticario  y  la» 
chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

ILa  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  boda  de  los  muñecos,  j  agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original  en  prosa  y  verso.  (*) 

Música  proihita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¡Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
ópera  Sansón  y  Dalila. 

El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Xas  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Tenus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  veiso  y  prosa  <2.a  edición).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  pprodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  Ium,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  humana,  j  uguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Ea  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Oampoamor.  (2.a  edición.)  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 
Juanita  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso.  (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa.  (*) 

Tenus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 

El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (2.a  edioión  )  (*) 

Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómico-lirico-transformista  en  un  acto  con 
prólogo. 

¡¡Lagarto!!...  ¡¡Lagarto!!... juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  novela  italiana.  (2.a  edición.) 


<Ea  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosii  (2.a  edición).  (*) 
lia  niñr¿  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
lado  del  francés.  f*J 
El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 
Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 
Music-IIall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  do» 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estuche  de  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa.  (2.a  edición.) 

Venus-Salón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*; 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-Kursaal,  (sukursaal  de  Venus-Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (•)■ 

El  paraíso  de  Mahoma,  fantasía  morisca  en  \m  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

¡Pido  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (3.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

Roberto  el  "diábolo,,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  y 
en  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  ea 
prosa. 

El  jardín  de  los  amores,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  doa 
cuadros,  original  y  en  verso. 

Eos  pájaros  de  la  calle,  cuento  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso,  del  Teatro  para  los  niños. 

Ea  muñequita  sabia,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
El  cuento  del  tren,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
¡¡Al  fin,  solos!!,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y  en 

prosa.  (*) 
El  vals  de  los  besos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 

y  en  prosa. 
¡Anda,  la  ópera!,  repertorio  de  argumentos  cómicos.  —  Prólogo 

de  Jacinto  Benaven te. 
El  santo  de  las  niñas,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  original  y  en  prosa. 
Ea  de  los  ojos  de  cielo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 

en  prosa. 

Comicomanía,  entremés  en  prosa,  original. 

El  tío  de  los  chalecos,  juguete  cómico  ea  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
El  g-ato   rubio,  zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido  en 

cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 
Marido  modelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 


En  Sevilla  está  el  amor,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  arreglo  de  El  barbero  de  Sevilla  de  Bossini. 

Ea  duda  satisfecha,  sainete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  refundido. 

lia  escena  del  sofá,  á  propósito  del  Tenohio  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso. 

El  hombre  del  farolito,  monólogo  en  prosa,  imitado  del  italiano. 

¡Una  y  no  más!,  monólogo  original  y  en  prosa. 

lia  perdición  de  los  hombres,  comedia  en  dos  actos,  original 
y  en  prosa. 


(■*)     En  colaboración. 
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